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EL MUNDO MILITAR «
CRÓNICAS Y ACTUALIDADES

A NUESTROS LECTORES

DEBER DE GRATITUD
Al llegar por segunda vez El Mundo 

Militar á manos de nuestros lectores, es 
un deber en nosotros el que las primeras 
páginas que los ofrezcamos reflejen, aun­
que sea de un modo incompleto, la in­
mensa gratitud que sentimos.

Desde el día 20 del pasado mes de 
Enero, fecha en que empezó á circular 
nuestra revista, hau llegado á esta redac­
ción centenares de cartas.

En todas ellas se nos dedican frases, 
que agradecemos, no obstante conside­
rarlas inmerecidas y á las que sabremos 
responder en la única forma que las pu­
blicaciones deben hacerlo: Introducien­
do en El Mundo Militar, sin que el tra­
bajo ni los sacrificios nos arredren, cuan­
tas mejoras estén al alcance de nuestros 
medios, pues bien merecen el esfuerzo 
que hagamos, los que consus palabras 
nos alientan y con su concurso nos fa­
vorecen.

Mucho esperábamos, no hay por qué 
ocultarlo, del público militar; pero la rea­
lidad, el éxito alcanzado por nuestro pri­
mer número, ha superado á las esperan­
zas concebidas.

Las cartas que se nos dirigen, firmadas 
unas por los que han alcanzado las pri­
meras jerarquías de la milicia, otras por 
ilustradísimos jefes y oficiales de todas 
las Armas é Institutos, y no pocas por 
modestos y entusiastas individuos de la 
clase de tropa, son para nosotros un estí­
mulo poderoso, considerándolas como 
compromiso de honor que nos obliga á 
conceder á nuestros favorecedores, más, 
mucho más, de lo que éstos pudieran de­
mandarnos.

Y no es solamente el concurso mate­
rial, lo que nos obliga y nos halaga; nos 
satisface de un modo completo, absoluto, 
la unanimidad con que tan distinguidos 
comunicantes se muestran de acuerdo 
con el programa en que anunciábamos 
nuestros propósitos.

<Todo por el Ejército — decíamos —; 
nada de crítica ni de elogios sin justifica­
ción; amenidad sin chocarrerías, informa­
ción concreta de cuanto con los Ejércitos 
del mundo entero se relaciona.»

«Por ese camino os seguiremos», nos 
dicen todos.

Resueltos, pues, á continuar por la sen­
da que de antemano nos habíamos traza­
do, nada ni nadie nos apartará de ella. 
Alentados y sostenidos por nuestros favo­

recedores, iremos venciendo poco á poco 
las dificultades con que funciona al prin­
cipio el engranaje de toda empresa, y á 
medida que el camino aparezca más expe­
dito, mayores serán los esfuerzos que rea­
licemos para satisfacer á los que nos otor­
gan su favor.

Entretanto, esperamos de la benevo­
lencia de todos nos dispensen las faltas 
en que hayamos podido incurrir, tanto al 
confeccionar, como al remitir nuestro 
primer número y el presente, ninguno de 
los cuales nos satisface por completo.

Más merecen nuestros lectores, más les 
ofrecemos y más habremos de hacer para 
solventar la deuda de gratitud que con 
ellos hemos contraído.

LOS QUE NOS ABANDONAN
PASES A LA RESERVA

Durante el año actual, les corresponde 
pasar á la sección de reserva á los siguien­
tes oficiales generales y asimilados:

En los días 4 y 15 de Enero, respecti­
vamente, pasaron á dicha situación, el di­
visionario Sr. Montaner, y el de brigada 
Sr. López Díaz.

El 6 del actual le ha correspondido al 
general de brigada Sr. Ascensión y el 8 al 
del mismo empleo Sr. Izquierdo.

El 8 de Marzo le corresponde al gene­
ral de división Sr. Ortega y el 29 al de 
brigada Sr. Seurés.

El 11 de Abril, al intendente de Ejérci­
to Si. Alasá y el 23 al id. Sr. Valdivieso.

El 10 de Julio, al general de briga­
da Sr. Anel y al inspector médico de pri­
mera, Sr. ()ms.

El 6 de Agosto, al id. de segunda, don 
Justo Martínez y el 16 al intendente de 
división Sr. Santías.

El 4 de Septiembre, al intendente de 
Ejército Sr. Zubia y el 25 al de división 
Sr. Boo.

El i.o de Octubre, al general de divi­
sión Sr. Bosch; el 2, al de brigada señor 
Areces; el 13 al id. Sr. Linares, y el 26 al 
divisionario Sr. Castellví.

El 18 de Noviembre, al teniente gene­
ral Sr. Sánchez Mira; el 28 al intendente 
de división Sr. Benturas.

El 12 de Diciembre, al general de bri­
gada Sr. Arias y el 24 al intendente de 
Ejército Sr. Pascual.

2 otal: Un teniente general, cuatro de 
división, ocho de brigada, siete intenden­
tes y dos inspectores médicos.

CRÓNICA

LA INDISCIPLINA SOCIAL
Es un hecho, y los hechos no pueden 

ni deben negarse.
Materialmente, la humanidad progresa 

acaso con mayor rapidez de la que pudie­
ra convenirle.

Moralmente, triste es decirlo, el pro­
greso de las multitudes no alcanza mar­
cha tan rápida, ni, por tanto, el mismo ni­
vel. Las maravillas de la mecánica y las 
conquistas de la ciencia, resuelven los 
problemas más difíciles.

Pero al lado de esos triunfos, que no 
podemos desconocer ni queremos negar, 
hay algo que apena el ánimo, que entris­
tece el alma.

La indisciplina social avanza, lo invade 
todo, hace su aparición en todas las es­
feras.

Nosotros, como hijos de nuestro tiem­
po, aborrecemos el fanatismo ciego; pero 
deseamos que se rinda culto á la fe.

Hoy nadie cree en nada.
Nosotros, adoradores de la fraternidad 

universal, deseamos que los hombres vi­
van los unos para los otros.

Hoy, por encima de la reciprocidad, 
está el egoísmo.

Nosotros, adoradores del respeto mu­
tuo, vemos, con pena grande, que no se 
respeta nada.

¿Pueden vivir las sociedades en ese es­
tado de indisciplina?

No será vida la que alcancen, pese á 
todos los progresos materiales que con­
sigan.

Base de los ejércitos es la disciplina, y 
base de los pueblos habrá de ser ésta, si 
quieren vivir la vida civilizada de que 
continuamente alardean.

Hagamos todos, absolutamente todos, 
un sincero examen de conciencia, y vea­
mos si en la tragedia de Lisboa, como en 
otras que la han precedido, estamos por 
completo exentos de responsabilidad.

Conscientemente los unos, é incons­
cientemente los otros; por depravado ins­
tinto los de aquí y por indiferentismo 
nunca bastante censurado ios de allá, 
somos autores, instigadores ó cómplices 
de esas catástrofes, de las que abomina­
mos luego, sin tener en cuenta que con 
nuestro insensato proceder, hemos dado 
lugar á que se produzcan.

Ante los cadáveres de un Rey y de un 
príncipe, ante la desolación de una mujer 
que, como madre y como esposa, sufre, 
unimos al suyo nuestro sufrimiento.



Pero pasarán días, transcurrirán meses, 
vendrá con el tiempo el olvido y nada 
habremos hecho para atajar el mal que de 
momento y sólo de momento lamen 
tamos.

Hay que poner un término á semejante 
estado de cosas y á esa obra tienen que 
contribuir todos los hombres de buena 
voluntad, sin distinción de clases, de con­
diciones, ni de ideales.

Se impone el deber y hay que cum­
plirle.

Perdida la fe en todo, con el principio

LA TRAGEDIA
DATOS BIOGRÁFICOS.-

Fué el 14 de Marzo de 1906, cuando el 
buen pueblo de Madrid y las tropas que 
guarnecen la corte contemplaron al in­
fortunado Rey D. Carlos I de Portugal, 
que vistió en aquella ocasión el uniforme 
de coronel del regimiento de Castilla, nú­
mero 16, por última vez.

La esplendidez del día, hizo que la re­
vista constituyese una nota de agradable 
recuerdo. Miles de damas españolas lujo­
samente ataviadas; uniformes de las di­
versas armas, cruces y condecoraciones, 
mientras las bandas militares lanzaban al 
aire notas patrióticas traducidas en paso- 
dobles y composiciones nacionales.

En el fondo del cuadro, un altar, ador­
nado con sencillez, exornado con ban­
deras, en que predominaban los colores 
de nuestra insignia nacional.

Su Majestades lusitanas oyeron con reli­
gioso fervor la misa, y á continuación los 
nuevos reclutas desfilaron ante los Sobe­
ranos unidos, no sólo por afinidades de 
raza, sino por amistad y simpatías perso­
nales.

El acto de la jura, solemne siempre, re­
sultó aquella vez mucho mejor, contribu­
yendo á ello la presencia de los Sobera­
nos extranjeros.

Don Carlos, con el uniforme ya men­
cionado, ostentaba las insignias del Toi­
són de Oro, la banda de Carlos III, la 
cruz del Mérito Militar y otras condeco­
raciones españolas y extranjeras.

El Rey D. Carlos.
El Monarca vilmente asesinado en Lis­

boa, nació en aquella capital el 28 de Sep­
tiembre de 1862. Fué coronado al fallecer 
su padre D. Luis, el 19 de Octubre de 
1886 y contrajo matrimonio el 28 de 
Mayo del año últimamente citado con 
doña María Amelia, hija de los condes de 
París. Por línea materna, descendía de la 
Casa de Braganz-a, Casa que se unió con la 
de Sajonia-Coburgo, cuando María II casó 
con el duque Fernando.

La Familia Real portuguesa estaba uni-. 
da, aparte de estarlo con la Casa de Or­
leans, con otras reales Casas extranjeras y 
últimamente con el infante de España don

de autoridad harto quebrantado, sin res­
peto á las personas ni á las cosas, hay que 
volver la vista á lo que ha constituido y 
constituirá siempre el freno de las multi­
tudes indisciplinadas, el valladar de las 
pasiones que se desbordan.

Ese freno, ese valladar, son los institu­
tos armados.

Los que por la disciplina son fuertes, 
honrados y dignos, pueden y deben aspi­
rar á que las demás clases sociales lo 
sean, inspirándose 'en su conducta y en 
su ejemplo.

DE PORTUGAL
-ALGUNAS ANÉCDOTAS

Carlos de Borbón, por su casamiento con 
la princesa Luisa, hermana de la Reina 
Amelia.

Del matrimonio de D. Carlos con doña 
Amelia, nacieron dos varones; el mayor, 
también asesinado, y príncipe heredero, 
llevaba los nombres de Luis Felipe María 
Carlos Amelio Fernando Víctor Manuel 
Antonio Miguel Rafael Gonzaga y Javier 
Francisco de Asís.

Había nacido el 21 de Marzo de 1887; 
teniendo, por tanto, veintiún años.

Estaba educado en las misma aficiones 
de su padre, dedicando la mayor parte 
del tiempo á los sports.

Era de carácter abierto y sencillo, pre­
ocupándose poco de las cuestiones polí­
ticas. En Portugal era muy querido por 
su afable trato, viéndosele á diario en ca­
fés y teatros, en lo que aquí podíamos 
llamar cuarta de Apolo.

Física y moralmente prometía ser una 
continuación de su padre si hubiese lie 
gado á heredar el Trono.

El Rey ha muerto...
El hijo segundo de D. Carlos y doña 

Amelia, proclamado Rey, llámase Ma­
nuel María Felipe Carlos Amelio Luis 
Miguel Rafael Gabriel Gonzaga Javier y 
Francisco de Asís Eugenio.

Nació el 15 de Octubre de 1889; por 
tanto, ha cumplido los dieciocho años, 
que es la mayor edad fijada por la Car­
ta otorgada que en 20 de Abril de 1826 
dió Pedro IV, décimo Rey de la Casa de 
Braganza, sin que esta disposición haya 
sido derogada por ninguna de las refor­
mas sucesivas.

La Carta otorgada reformó el acta adi­
cional de 5 de Julio de 1852, dada por 
María II.

El hoy Rey de Portugal terminaba en 
estos momentos su instrucción militar. 
Hasta hace muy poco vistió siempre el 
uniforme de cadete de la Escuela de Ma­
rina de Portugal.

Felipe IV y los Braganzas.
Como curiosidad, damos á continuación 

el diálogo sostenido entre Felipe IV y el 

famoso conde duque de Olivares, cuando 
éste notificó al Monarca español la pér­
dida de Portugal, que se sublevó, eligien­
do porReyalduquedeBraganzaQuan IV).

Como Felipe IV acostumbraba á recibir 
á su valido con toda familiaridad, no le 
chocó el verle entrar en su aposento cier 
to día, muy de mañana, con el rostro re­
gocijado, alegre la mirada y frotándose 
las manos como hombre poseído de la 
más viva satisfacción.

—Alborozado vienes — díjole el Rey.
—Y á pediros albricias, señor—contes­

tóle Olivares.
—¿Qué me traes, conde?
—Un ducado con luengas y feraces tie­

rras y mucho dinero con él.
—¿Cuál es?
—El de Braganza.
—¿Qué?—preguntó trémulo el Rey—. 

Acaso Portugal...
—No, señor; es que el de Braganza h,i 

perdido el seso dejándose embaucar por 
el populacho que le'ha proclamado Rey, 
y voy á confiscarle sus bienes que valen 
más de treinta millones, para reunirlos á 
la corona.

— jBahl—dijo el Rey—creí que se tra­
taba de otra cosa más grave.

Una anécdota.
Aunque muy conocido, relatamos á 

continuación un 'suceso ocurrido al Mo­
narca lusitano, por revelar, mejor que nin 
guna otro, su dominio y buenos senti­
mientos.

Paseando por los jardines, observó que 
era seguido por un hombre sospechoso; 
retrocedió de pronto y se dirigió á él pre­
guntándole lo que deseaba.

El desconocido, en vez de responder, 
sacó un revólver apuntando al pecho del 
Rey. Este, sin perder la serenidad, en me­
nos tiempo del que se tarda en referirlo, 
desarmó al regicida y lo arrojó del lugar, 
diciéndole:

—Márchate, te perdono, no diré una 
palabra, no quiero que mueras, pero no 
reincidas.

Ese era el Monarca inicuamente- ase­
sinado...

IMPORTANTÍSIMO

Rogamos á los suscriptores que conserven 
los recibos de suscripción á partir del pró 
ximo mes de Marzo. Estamos organizando 
una serie de lotes de regalos, consistentes 
en armas, relojes, libros y objetos de la pro­
fesión, que serán sorteados mensualmenfe 
entre todos, en combinación con la Lotería 
Nacional. ■

Para ello, á cada recibo de suscripción 
se le asignará un número fijo, que servirá 
á los suscriptores para acreditar su dere -. 
cho todos los meses.

Oportunamente anunciaremos los detalles 
consiguientes.
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BflltflJlCE DE NOTIGIRS
Como introducción al balance decenal 

que haremos en lo sucesivo, y para que 
pueda tener el lector coleccionado lo más 
saliente ocurrido, he aquí ligero resumen 
de lo acaecido desde que comenzó el año 
y con él la vida de El Mundo Militar:

l .° de Enero.—Suspende ebGobier­
no las garantías constitucionales en Bar­
celona como consecuencia del último 
atentado terrorista.

—Es destruido por un incendio el ci­
nematógrafo «Ena Victoria», situado en 
la calle del Pez, propagándose el fuego á 
las casas más próximas.

—Muere en Madrid el general conde 
de Andino, secretario particular de Su 
Majestad D. Alfonso, y su jefe de estudios 
con anterioridad.

—Llega á Madrid el general francés 
D’Amade, jefe de las fuerzas que operan 
en Casablanca.

2 de Enero.—Empieza á funcionar en 
Barcelona la Policía especial que dirige 
el detective inglés, Mr. Arrow.

■ —Se verifica con gran pompa el entie­
rro del general conde de Andino.

— ^Se acuerda en Consejo de Ministros 
la construcción de edificios ad hoc con 
destino á cuarteles.

—Entierro en Barcelona del inspector 
Sr. Ufano y comerciante Sr. Vigol, vícti­
mas del último atentado anarquista.

Llega á Cádiz el general francés D’Ama­
de, jefe de las fuerzas de Casablanca.

3 de Enero.—Es condenado á cuatro 
meses de prisión el famoso periodista 
alemán Moltké-Harden.

4 de Enero.—Continúa la alarma en 
Barcelona con motivo del hallazo de ob­
jetos sospechosos.

5 de Enero.—Colisión en Ogden (Es­
tados Unidos) entre súbditos yanquis y 
japoneses.

‘—Llega á Madrid el infante D. Alfonso 
de Orleans.

6 de Enero.—Llega á ^Madrid el mi­
nistro de Negocios Extranjeros de Fran­
cia, M. Pichón. -^ i

—Muere en Valladolid el general de 
brigada D. Pedro Morales Prieto.

7 de Enero.—Entierro en el Ferrol 
del coronel de Infantería D. Segismundo 
Pérez, cuya hoja de servicios era brillante.

8 de Enero.—Se agravan las huelgas 
de la Corufia.

—Muere en Bruselas el ministro del 
Interior de Belgica, M. Schollaert.

9 de Enero.—Empieza en los Estados 
Unidos la nueva vista del proceso instrui­
do contra Mr. Thaw que mató al ar­
quitecto White por celos.

10 de Enero.—Publica la Gaceta un 
Real decreto concediendo el Pase al de la 
Sagrada Congregación del Concilio, esta­
bleciendo reglas para la celebración del 
matrimonio canónico.
un de Enero.—Se reciben telegramas 
en Europa participando la proclamación 
de Muley-Haffid, en Fez.

—Ocupación de la Alcazaba de Pedro- 
la (Marruecos) por las tropas francesas.

12 de Enero.—Una manifestación de 
80.000 hombres en Berlín pide el su­
fragio universal. Colisión entre mani­
festantes y policías, resultando heridos de 
ambos bandos.

13 de Enero.—Colisión entre rusos y 
persas en la frontera de esta última na­
ción, resultando muertos varios subditos 
del Shah.' >

—Es detenido en Niza, á petición del 
Gobierno venezolano, el general de Car­
do, acusado de estafa.

14 de Enero.-Se rompe el hielo en 
el lago del bosque de Bolonia en París, 
pereciendo siete patinadores.

- Incendio en un cinematógrafo de 
Pensilvania, resultando 167 muertos.

15 Enero.—El elemento militar y nu­
merosos amigos particulares obsequian 
con un banquete en Fornos á los genera­
les Madariaga y Heredia, recientemente 
promovidos al generalato.

16 de Enero.—Terrible incendio en 
Navarrevisca (Avila), en el que perecen 
22- reses vacunas.

17 de Enero.—Se celebra en Sevilla 
el Consejo de guerra con Francisco 
León, que mató al -Guardia civil Gamero 
en un pueblo de aquella provincia. Se 
eleva al Supremo la causa.

19 de Enero.—Se descubre en Río 
Janeiro un vasto complot contra la es­
cuadra yanqui.

—U n incendio, en Santiago de Chile, 
destruye 30 manzanas de casas.

20 de Enero.—Es detenido en Yecla 
un sujeto que fabricaba embutidos con 
carne humana.

21 de Enero.—Es detenido nueva­
mente en Valencia el Dr. Moliner.

22 de Enero.—Son detenidos en San 
Francisco de California cinco espías ja­
poneses.

—Se celebra en Madrid un banquete 
en honor del ilustre general D. Federico 
Madariaga, al que asisten representacio­
nes brillantísimas del ejercito, de la polí­
tica, del periodismo y otras clases socia­
les. Reina en él mucho entusiasmo, y el 
anfitrión pronuncia soberbio discurso.

23 de Enero.—Un formidable incen­
dio destruye el Ayuntamiento de Post- 
lau, Estados Unidos.

24 de Enero.—Un desprendimiento 
de tierras aplasta 11 personas.

25 de Enero.—Se celebra un mitin en 
Barcelona en favor del sufragio universal.

27 de Enero.—Muere en Barcelona el 
comandante de Artillería de la tercera 
región D. Arturo Oliver.

28 de Enero. —Muere en París el car­
denal Richard.

30 de Enero.—Se reúne el Comité 
ejecutivo para conmemorar el Centenario 
del 2 de Mayo.

31 de Enero. — Una explosión de gri­
sú ocasiona ii víctimas en los Estados 
Unidos.

“CflIlflET,, IiEGISIifiTlVO
He aquí lo más saliente y de interés 

general legislado hasta el 31 del pasado, 
publicado por el Diario Oficial de la fe­
cha que se indica y que, cual introduc­
ción, servirá al Balance decenal que en 
sucesivosfoúmeros haremos.

Día 1.®—Publica el Diario Oficial una 
relación de destinos civiles vacantes.

Día 2.—Se concede un crédito de 
i-77o-35b pesetas para pagó de atencio­
nes que carecen de crédito legislativo de-' 
vengadas y no percibidas en los años- 
de 1898-99 á 1906, inclusive.

Día 3.—Aparece en el Diario Oficial 
un concurso para proveer de gemelos de 
campaña á la Artillería.

Día 4.—Es autorizado Guerra para 
facilitar el bronce necesario á fin de cons­
truir en Salamanca una estatúa al obispó 
fray Tomás de la Cámara.

—Dispónese el ingreso de 50 huérfa­
nos en el Colegio de Maria Cristina.

Día 5.—Se dan las consiguientes ins­
trucciones para la recepción militar dé­
los Santos Reyes, al día siguiente.

Día 9. — Se publica el estado de fuerza 
de que se compondrá el Ej ercito durante 
el presente año.

Día 10.—Aparece en el Diario Oficial 
la nueva ley fijando orfandades y viude­
dades á las famili-as de los militares que 
antes no los tenían con arreglo á la ley 
Azcárraga.

Día 11.—Se publica una relación de 
ajustados del batallón de Ferrocarriles en 
Cuba que no han reclamado sus alcances, 
para que puedan efectuarlo.

Día 12.—Aparece una circular inte­
resante sobre cesión temporal de caballos 
sementales á ganaderos.

—Se publican las modificaciones en 
las plantillas de la ,Guardia civil.

Día 14. — Se publican las alteracio­
nes de las plantillas de los organismos 
y cuerpos afectos al Presupuesto de la 
Guerra.

Día 15.— Aparecen las instrucciones 
organizando la policía colonial del Gol­
fo de Guinea con fuerza de la Guardia 
civil.

Día 16.—Se publican las plantillas del 
personal médico-militar con arreglo al 
vigente Presupuesto.

Día 21 .—Se publica una Real orden 
de la Presidencia fijando el orden que ha 
de regularizar, en lo sucesivo, los recep­
ciones generales en el Palacio de Sus Ma­
jestades.

Día 28.—Aparece en el Diario Oficial 
el Real decreto disponiendo que la ban­
dera española ondee en todos los edifi­
cios al servicio del Estado, civiles y mi­
litares, Ayuntamientos y Corporaciones 
oficiales, los días de fiesta nacional.

Día 31.—Aparece la plantilla de las 
tropas de la Real Casa.

—-Se publica una disposición sobre re­
sarcimientos en funciones del servicio 
para la Guardia civil.
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Los revolucionarios persas.—Teherán.—El Ark y el jardín de las rosas.—La vida del Shah.—Lo que come. ^ 
Las recepciones y la cáza.—El tesoro del Shah.

La conocidísima frase Algo ocurre en 
Dinamarca, gue huele á podrido, podría 
aplicarse hoy, variando un poco el tex­
to, al Imperio persa, de donde á diario 
ahora estamos viendo telegramas con re­
latos de complots y sorprendentes su­
cesos.

No es nación muy conocida de Espa­
ña; nuestras relaciones con los súbditos 
del Shah han sido muy excasas, aúnen 
la época en que teníamos algún contacto 
con gente de la raza amarilla por las po 
sesiones filipinas. No es, pues, de extra­
ñar que par i la mayoría de los lectores 
haya pasado desapercibida la crisis persa 
que amenaza destruir el Imperio.

Persia sin llegar al grado de civiliza­
ción de Europa y América, no se encuen­
tra tampoco á la altura de aquel país, 
cuyo jefe del Estado hizo una visita á 
Francia, en fecha no muy remota, y al 
enseñarle en París la guillotina, quiso que 
la hiciesen funcionar con uno de sus ser­
vidores para convencerse de sus excelen­
cias en la práctica.

No, Persia ha podido entrar ya en otra 
clase de civilización, gracias á los agentes 
de los Gobiernos inglés y ruso; lo malo 
está en que estos agentes no han limitado 
su misión pacificadora á dar un baño de 
civilización á los persas, sino que han in 
troducido la cizaña, y hoy en la capital, 
Teherán y en las provincias del Norte, 
los revolucionarios aumentan de modo 
portentoso, y á eso se debe, sin duda al­
guna, el que la Cámara haya reducido la 
lista civil del Shah á 2.500.000 francos, 
suprimiendo otros créditos de la Corte, 
lo que supone la débâcle si el Emperador 
no consigue un arreglo con los reformis - 
tas.

¿Qué es la Persia? Grande es la distan­
cia entre Teherán y Madrid para saberlo, 
como sabemos, hasta en sus menores de­
talles, la vida íntima de nuestros vecinos 
los franceses; pero á juzgar por los rela­
tos de viajeros que han recorrido aquella 
nación, no es, ni con mucho, lo que po­
dría suponerse por su semicivilización. 
En efecto; Teherán tiene sus casas cons­
truidas por arquitectos europeos y sus 
barrios antiguos que se han librado hasta 
el día de la piqueta demoledora; posee 
grandes avenidas bordeadas de plátanos, 
grandes plazas y callejas tortuosas, re­
cuerdo de una vida que se va...

Dentro de la misma capital, y siguien­
do los grandes bulevares, se llega á ArA:, 
el barrio real, cuya entrada es guardada 
rigurosamente por los soldados del Impe­
rio. Dentro de este barrio se encuentran 
los diversos palacios del Shah, equipados 
bajo la designación de Biroun, los in­
muebles destinados á sus numerosas mu­

jeres conocidos con el nombre de Ande- 
roun y otros edificios oficiales.

Puede afirmarse que la verdadera ca­
pital persa es el Ark, donde está la Corte, 
que cuenta con millares de dignatarios 
de todos los órdenes, jefe de grandes 
chambelanes, jefe de maestros de cere­
monias, mariscales del palacio, gran se­
ñor de ennucos (Khadjé-bachi), etc,, etc. 
Figúrense los lectores el presupuesto de 
millones que se necesitará para sostener 
con boato toda esta Corte que, por sí sola, 
constituye una verdadera población.

En el centro del Arkj lindando con los 
palacios que constituyen el Biroun, se 
encuentra el Goulistan (jardín de las ro­
sas), cercado de muros decorados con 
azulejos, plantado de hermosos árboles y 
tapizado con parterres de flores de todas 
clases, entre las que se ven multitud de 
fuentes de aguas límpidas, y formando todo 
un conjunto que recuerda á los palacios 
de los cuentos de hadas. Siguiendo la 
costumbre india, una orquesta deja oir 
sus acordes en el jardín día y noche. Los 
árboles contienen nidos de todas las va­
riedades de pájaros.

Este es el jardín que atraviesan las 
procesiones reales. El Shah no sale nun­
ca sin una numerosa escolta, que no le 
abandona hasta que penetra en el Ande- 
roun, donde pasa todas las noches.

Durante el día, el Shah permanece en 
uno de sus muchos palacios, que, con cor­
ta diferencia, están amueblados y ador­
nados en igual forma.

Salones inmensos, cuyos muros están 
orlados por zócalos de azulejos, espejos 
biselados, tapices de gran valor, conso­
las de mármol, cuadros de todas proce - 
dencias y asuntos. Sillas no hay; el Sobe­
rano y sus ministros y dignatarios siguen 
la costumbre mora; el suelo les presenta 
un descanso, si no muy cómodo, de eter­
na duración.

Ninguno de los salones tiene un objeto 
determinado, el Shah los utiliza según 
su capricho.

El Shah no conoce los goces de la co­
mida en familia. Come solo á presencia 
de algunos privilegiados admitidos para 
servirle á la mesa,

¡Extraño privilegiol
Todos los platos se colocan ante él y 

va comiendo según su apetito, sin guar­
dar m orden determinado. La carta es 
siempre la misma: arroz con azafrán, vo­
látiles, venado, carnero asado y kebab. La 
confección de este último plato, especia­
lidad del país, está encargada á cocine­
ros especiales. Figuran al mismo tiempo 
en el menú del Soberano, toda clase de 
confituras y pirámides de frutas.

Hay que advertir que así como no < 
guarda orden en los platos, tampoco tie- i < 
ne horas determinadas, come cuando se 
le antoja. Los cocineros y pasteleros es- ^ 
tán siempre sobre aviso para servir al Shah ^ 
la comida cuando la pide, y para cumplir ^^ 
estos deseos, hay empleados en las cocí- ^ 
ñas nada menos que 108 hombres.
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Cuando el Rey no caza, organiza re 
cepciones de Estado ó de representacio­
nes religiosas sacadas de misterios musul-j 
manes, ó recibe á los ministros en audien i 
cia privada. Otras veces, en cambio, seí 
tiende y dedica al sueño su aburrimiento! 
con prohibición absoluta de ser molesta­
do. Las grandes recepciones ó salams tie-- 
nen lugar en el pabellón del trono Taki- 
ikani. El Shah, sentado en su trono, te-' 
niendo al lado un embajador, recibe los 
homenajes de los altos dignatarios y de 
los vasallos. La pompa que se emplea en 
estos casos es extraordinaria. El Shah, cu 
bierto con el turbante cuajado de brillan­
tes, con un penacho, alrededor del cual 
se ven piedras preciosas de todas clases. 
La túnica, orlada de esmeraldas, topacios, 
zafiros, y por último, descansando en la 
frente, el célebre diamante conocido con 
el nombre de Montaña de la luz.

Si la caja del Shah está siempre escuá 
lida, en cambio, las riquezas que posee 
son incalculables y están encerradas en 
el palacio llamado el Museo. En él se en­
cuentran vitrinas llenas de joyas y perlas, 
riquezas sagradas, objetos de arte y pre­
ciosidades de todas las épocas. Las pare­
des desaparecen bajo inmensos tapices de 
gran belleza. En las rinconeras, vasos, 
platos de Sevres, de las Indias, de China 
y del Japón. La sección de armas es no­
table.

Un salón sucede á otro y las maravi­
llas no disminuyen. Aquí, un mapamundi 
de oro, cuyos países están determinados 
por grupos de piedras preciosas de dife­
rentes tamaños. Teheran y Persia están 
representados por enormes diamantes. Eh 
departamento de los tronos es el niásl 
grandioso. En él está el antiguo libro def 
los grandes mogoles y el trono de oro. >

Como si estos objetos significasen poco 
aún, por las paredes corren guirnaldas, 
cuyas hojas son esmeraldas, y los pétalos 
rubíes ó perlas.

Sobre el respaldo del trono brilla un 
sol de diamantes con un mecanismo es-j 
pecial que permite, al sentarse en él, dar­
le movimiento.

Este trono está valuado en doscientos 
millones de francos. ¡Una frioleral

En grandes armarios están encerradas 
las coronas de los antiguos Reyes de Per* 
sia y los manuscritos rarísimos.
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Pero á este edificio hace pocas visitas 
el Shah. Su pasión grande, como la de 
sus antecesores, es la caza. Las cercanías 
de Teherán son á propósito para ello, 
siendo la pantera la caza que más abunda.

Un verdadero ejército de funcionarios 
está encargado de guardar los castillos 
de los alrededores, propiedad del Shah, 
que acostumbra á presentarse de impro­
viso para dedicarse á su pasión favorita. 
En las inmediaciones tiene el Soberano 
cinco magníficas residencias y en cada 
una de ellas hay instalada una casa de 
fieras.

En la época de los grandes calores, el 
Shah acostumbra á establecer su campa­
mento en las proximidades de un río, y 
en este caso le acompaña parte de la fa­
milia. Las mujeres designadas para acom 
pañarle son escogidas entre las favoritas.

Y aquí llegamos á uno de los misterios 
de lá Corte persa. Ningún hombre puede 
penetrar en el Anderoun, á excepción de 
los enucos y el médico. A la relación de 
este último, pues, tenemos que atenernos 
para conocer el interior del palacio don­
de el Hijo del Sol, Esencia del Creador, 
Montaña del Espíritu, Hombre de Dios, 
Genio todopoderoso. Rey de Reyes, Por­
tador de la Fe y Shah, en una palabra, 
reina como único Soberano.

En el interior de este palacio existen 
ciertas jerarquías. En el primer escalón 
figuran todas las damas que son de ori 
gen real y cuyos hijos tienen derecho al 
trono y las favoritas que siguen en cate­
goría. Las mujeres de esta clase tienen 
departamentos especiales. Las demás vi­
ven, la mayor parte, en comunidad, me-
nos aquellas que están agregadas á la ser­
vidumbre de otros principales.

En fin, según el grado que disfruten en ¿Qué es el Esperantoí Una obra mara- 
la jerarquía, son mantenidas por el Shah, villosa por su ingenio y sencillez, ideada 
salvo algunas de la última clase más afor- por el polonés Dr. Tamenhof, que ha 
tunadas, que reciben regalos de su señor, consagrado su vida á la conquista de lo

El traje que usan las damas en el inte- que se consideraba una 
ñor del palacio es complicado y... ligero gua universal.
al mismo tiempo. La indumentaria idea- U„ 1____ ^________ _________ __ ___ _ uxxxc. u^.i-
da por los autores sicalípticos españoles del polonés no habían logrado su objeto, nación con dos casos, nominativo y acu- 
para los personajes del sexo femenino en La mayoría de las invenciones no respon- sativo. El nombre, el adjetivo, etc., ter- 
sus obras, se queda en mantillas. dían al objeto para que habían sido crea- minan siempre por la misma letra, lo que

Consiste el traje en una chupa, yal, ce- das; como Leibnitz, que concibió una len- hace reconocer á primera vista la dife­
rrada á medias sobre el pecho y que llega gua algebráica; el alemán Hermann Diels, rencia, sin confusión posible. En cuanto 
apenas á la cintura, dejando ver una ca- que propuso un latín simplificado; León al vocabulario, está simplificado.
misa, pirahen, también corta, y una falda, Bollack ideó \3i Lengua azwZ. Existieron Respecto á la facilidad con que puede 
zirjoumé, del largo de las que usan nues- también el Neutral, el Pamanan, el Uni- aprenderse, basta decir que una persona 
tras bafiarinas, es decir, que no pasa de versal y otros; pero ninguno, aparte del ilustrada puede aprenderlo en algunas 
las rodillas. La chupa y la camisa cubren Volapuk, llegó á adquirir celebridad. horas, y que el que posea sólo los rudi- 
tan imperfectamente el cuerpo, que al De todos, se ha llevado la palma el mentos de la instrucción primaria podrá 
menor movimiento descubren el pecho. Esperanto. Dicen sus propagandistas, que aprenderlo en unos días.
Una especie de pañuelo en la cabeza, re- por las facilidades que reúne para su Un japonés afirma que ellos pueden 
coge los cabellos en parte, que caen so- aprendizaje. Max Müller asegura que aprenderlo á la perfección en un mes, lo 
bre el pecho y espalda. En los pies llevan aprendió el idioma en pocos días, y Tols- que no lograrán nunca con ningún otro 
unas zapatillas blancas. toi afirma que, con sólo dos horas de es- idioma.

Jóvenes, viejas, de todas las edades, la tudio, pudo leer el Esperanto y hablarle Para el que quiera entablar correspon- 
mdumentaria es igual, diferenciándose con relativa soltura. dencia con personas del extranjero y no
tan sólo en el lujo. Se afirma que el Esperanto no pretende conozca el idioma, puede escribirse en el

El nuevo Shah, que ocupa el trono sustituir á las lenguas particulares, sino suyo propio y en Esperanto^ remitiendo 
hace un año, ha aumentado sus esposas tan sólo servir de medio á las comunica- en la carta una clave, con la cual ^es su- 
en el Anderoun y como es costumbre que ciones internacionales. ficiente para descifrar lo escrito.

hagan regalos á su señor, las riquezas del 
Shah aumentarán de un modo extraordi­
nario.

Y ya que hablamos de esto, bueno es 
consignar que esta costumbre de los re­
galos en Persia, está extendida á todas 
las clases de la sociedad; el peticionario 
tiene que acompañar su instancia de un 
obsequio, cuya importancia varía según 
la categoría del dignatario.

El Shah, cuando era príncipe heredero, 
se mostraba disgustado con las reformas

EL ESPERANTO, IDIOMA UNIVERSAL
Hace mucho tiempo que los sabios se 

dedicaban á buscar un lenguaje de fácil 
comprensión que sustituyese á los idio­
mas actuales y los habitantes de los dis­
tintos países del mundo no se viesen pre­
cisados á utilizar los intérpretes ó al estu­
dio de diversos idiomas. Reportaría, des­
de luego, grandes ventajas y facilitaría 
notablemente las transacciones comer­
ciales.

Así, el abate Scheleyer dió á conocer 
su gramática de Volapuk, y aunque en un 
principio la Prensa se ocupó con gran 
detenimiento, del asunto, no llegó á en­
tusiasmar á las multitudes y el éxito fué 
escaso.

Otras tentativas se han hecho por otras 
personas ideando otros lenguajes que re­
cibieron los nombres de Espartano y Cla­
rión, pero el éxito de éstos fué aún 
menor.

Por último, el Dr. Tamenhof ideó el 
Esperanto, logrando en poco tiempo nu­
merosos adeptos y aumentando de día 
en día sus discípulos. 

quimera: la len-
jugación, con una sola terminación para

Ya hemos dicho que los precursores las personas de cada tiempo, una decli-

bruscas, de las que no era partidario. Pero 
Mohammed-Ali, al tomar las riendas del 
Estado, ha tenido que someterse y pasar 
por lo que su padre había suscrito. Pero 
aparte de esto, el Soberano actual está 
algo europeizado, siente pasión por los 
sports y principalmente por la caza y el 
automovilismo; se interesa por los asun­
tos de Europa y estudia el francés... aun­
que, á pesar de ello, y de estas aficiones, 
ha aumentado su harén... como dejamos 
consignado.

Tal vez en esta advertencia esté el se­
creto de su éxito. En la actualidad^ se 
sabe que el francés es el idioma admitido 
como oficial para las relaciones entre to­
dos los países; y esto, aunque aceptado 
con salvedades por algunas naciones, hace 
que la lengua francesa sea la más exten­
dida de todas. Podría servir de norma 
España. En las personas de carrera, de­
dicadas al comercio, á la industria, etcé­
tera..., es difícil encontrar, quien más ó 
menos bien, no entienda el idioma fran­
cés; siendo, por el contrario, muy raro 
hallar lo mismo en otros idiomas.

El Dr. Tamenhof, al empezar sus tra­
bajos, pensó en emplear un latín adapta­
do á las necesidades de nuestra vida ac­
tual; pero desistió pronto de ello, pues 
comprendió que una lengua universal de­
bía reunir tales condiciones, que fuese 
más fácil de aprender que cualquiera otra. 
Después de un detenido estudio entre 
los 27 principales idiomas que se hablan 
en el globo, resolvió formar el nuevo con 
los principales.

Creó una gramática, de una sencillez 
sin ejemplo, formada con 16 reglas, para 
que el Esperanto pudiese aprenderse en 
una hora.

No hay más que un artículo, una con-
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En 1905, un ruso llamado 
fué detenido como acusado de 
hablaba más que ruso, y fué 
encontrar en toda la población

Ostrovski 
robo. No 
imposible 
una per-

sona que hablase aquel idioma. Fué co­
nocido el hecho de un abogado, esperan­
tista furibundo, y éste hizo pasar al ruso 
un manual de Esperanto.

Al día siguiente acusado y defensor se 
comprendían perfectamente y el abogado 

• preparó la defensa admirablemente, de­
mostrando que el ruso no era responsa­
ble del delito que se le imputaba.

Para evitar las transformaciones que 
sufren los idiomas y la introducción de 
palabras nuevas, el doctor Tamenhof de­
legó en un Comité en el primer Congreso 
de Esperanto celebrado, para que admi­
tiese ó rechazase sin apelación las pala­
bras nuevas que pretendan introducirse.

Progresos del Esperanto.—Desti­
nad únicamenteo á las relaciones comer-

ciales entre los diferentes países, el Espe­
ranto no amenaza á ninguna de las len­
guas existentes.

Además será un auxiliar poderoso para 
el estudio de la literatura.

Para facilitar las relaciones entre los 
esperantistas, el Comité director tuvo la 
idea de crear, en cuantos sitios se pudiera. 
Cónsules destinados á cumplir con los 
esperantistas la misión que los Cónsules 
de las naciones realizan en el extranjero. 
Esta innovación ha dado grandes resulta- 
tados. Los nombres y direcciones de estos 
Cónsules están escritos en un manual 
poco voluminoso y fácil de llevar en viaje.

La primera Sociedad esperantista fué 
creada en Nurember en 1888. Después 
se han fundado numerosas en todas 
partes.

He aquí un cuadro indicador de los 
progresos del Esperanto^ de 1904 á 30 de 
Junio de 1907:

Consulados...............................................
Sociedades de todas clases......................  
Idem morales, políticas, religiosas.......  
Idem de artes y ciencias......... ................ 
Idem de industria, comercio y trabajo.. 
Idem de administración........................... 
Idem de distraciones, sport.................. .
Idem diversas.................................. ....
Periódicos (diarios y revistas)..............
Congresos que han adoptado ó recomen­

dado el Esperanto.............................
Sociedades no comerciales que escriben 

en Esperanto... . .............. ................

1904 1905 1906
30 Junio.

1906
31 Dbre. 1907

» » 120 168
116 190 407 482 602

» 1 6 7 9
8 8 11 11
1 10 12 14

» Ï- 3 3 3
I> 1 2 4 6
» 1 7 8 14
20 24 29 29 54

2> » 6 9 11

» 20 24 40

Más claro que todos los razonamientos plicación, los progresos del Esperanto, 
que pudiéramos aducir, resulta el cuadro sintiendo tan sólo no conocer los detalles 
precedente. Por él comprenderán nues- por lo que respecta á España, para hacer- 
tros lectores mejor que con cualquier ex- los constar.

Página^ históricas: TORQUS^/^DH

más. Este poder lo creó Torquemada, sa­
tisfaciendo deseos de Fernando V, multi­
plicando las confiscaciones y logrando 
imponerse por el terror.

Para aumentar su poder y su fuerza creó 
fray Tomás cuatro Tribunales subalter­
nos en Sevilla, Córdoba, Jaén y Toledo, 
de los que dependían multitud de Tribu­
nales subalternos, creados, á pesar de la 
oposición de los dominicos, para triunfar 
de cuantos obstáculos se les opusieran y 
eligiendo como asesores á Juan Gutiérrez 
de Chaves y Tristán de Medina, que for­
maron un proyecto que fué revisado, co­
rregido y promulgado en Junta general 
de inquisidores celebrada en Sevilla el 29 
de Octubre de 1484, resultando las céle­
bres Instrucciones ú Ordenanzas de los 
inquisidores formadas de 28 artícvlos, á 
los que Torquemada agregó ii en 1490 
y 15 en 1498.

En estas Instituciones era imposible ; 
toda conmiseración ó lenidad. Torque­
mada nombró inquisidores en todas partes 
y aunque el Santo Oficio encontró resis­
tencia en Valencia, Lérida, Barcelona y 
Zaragoza, que dió muerte en 15 de Sep­
tiembre de 1485 á Pedro de Arbués, no 
cejó en sus propósitos, contando, como 
contaba, con el apoyo de los Reyes. El 
mismo Pontífice, Inocencio VIII, sostuvo 
la autoridad de Torquemada, y como , 
consecuencia, en aquella época de misti- ¡ 
cismo, su Tribunal se impuso en todas 
partes, extendiendo su jurisdicción á Es- i 
paña entera. No reconociendo límites su 
carácter imperioso, dispuso que los gas-* 
tos del Santo Oficio fuesen satisfechos 
antes que los de la Corona é impuso una 
penitencia á un sobrino del Rey por ha-f 
ber prestado auxilio á varios acusados fu-;

1 gitivos.
Torquemada, animado por sus triunfos,^ 

obró con tal actividad, que en pocos 
años las Cárceles- del reino fueron insufi­
cientes para contener á los presos, pidien-' 
do á los Reyes, en 1488, que en cada^ 
ciudad se destinase un vasto recinto cua-, 
drado, con celdas para los detenidos y

E1 II de Febrero se cumplen cuatro 
cientos veintiséis años del nombramiento 
de Torquemada como adjunto al Tribu­
nal de la Inquisición.

La índole de esta revista no permite 
extenderse en largas consideraciones acer­
ca del hombre que presidió durante algu­
nos años el Santo Oficio en España.

Fray Tomás de Torquemada había na­
cido en Valladolid en el año 1420, y muy 
joven ingresó en la Orden de dominicos, 
y en la época de su nombramiento ocu­
paba el cargo de prior del convento de 
Segovia.

Sabido es, que la Orden de Santo Do­
mingo tenía el privilegio de perseguir á 
los herejes desde el siglo xin, en nombre 
de la Santa Sede, y al reorganizarse la 
Inquisición en España, en tiempos de los 
Reyes Católicos, lo hicieron los encarga­
dos en tal forma, que Sixto V, consideran-

donde éstos pudieran procurarse el sus­
do excesivo el celo desplegado por los tento con el trabajo manual.
primeros inquisidores, nombró adjuntos Una prueba de la actividad del inqui-, 
para moderarles. sidor general está en el auto de fe llevado^

A esto debió su nombramiento Torque- á cabo en Zaragoza, donde mandó que­
mada, del que dice el escritor francés mar más de 6.000 Biblias hebraicas, to-i 
Rossenn-Saint-Hilaire en su Historia do mando también parte muy activa en 14
España: «Su convicción fue sincera, no expulsión de los judíos.

Desde 1481 á 1498 murieron en la ho'ípuede dudarse de ello cuando se conoce
su vida; pero se contempla con asombro güera 8.800 personas y fueron quemadas
y horror esta existencia por entero con- en,efigie, despues de condenadas, 6.500, 
sagrada á realizar el mal con el ardor per- y 90.005 fueron condenadas á penas gra- 
severante que otros ponen al servicio del ves, como cadena perpetua, confiscación 
bien.» de sus bienes, exclusión de empleos pú‘

No tardó en distinguirse Torquemada, blicos, notados de infamia, etc., etc..., en 
valiéndole sus aptitudes ser nombrado, total, 105.305 víctimas.
en 2 de Agosto de 1483, inquisidor gene- Algunos escritores afirman que desde 
ral de Castilla, y en 17 de Octubre del el establecimiento de la Inquisición hasta 
mismo añ?, de Aragón. la muerte de Torquemada, ocurrida el i<¡

El Santo Oficio adquirió un carácter de Septiembre de 1498, fueron condena 
de estabilidad y autoridad propias, cons- das á la hoguera 100.220 personas y 
tituyendo un Tribunal superior á los de- 97.321 á penas’graves, la inmensa mayo.

II
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ría á cadena perpetua. Este sistema de 
terror estimulaba la venganza; así es que 
el inquisidor general adoptaba en su do­
micilio infinidad de precauciones para no 
ser envenenado y á la calle salía siempre 
rodeado de más de 200 familiares de la 
Inquisición.

Las quejas contra Torquemada llega­
ron á Roma y Alejandro VI, no atrevién­
dose á romper con el inquisidor de Es­
paña, que tal influencia había alcanzado, 
le nombró cuatro colegas en Junio de 
1492, con el pretexto de la avanzada 
edad de fray Tomás; pero, en realidad, 
para reprimir á aquel hombre, cuyo ar­
dor, según un escritor conocido, haría 
estremecer á un Bcrgia.

EL BOMBO DEL CURA MERINO
(Del por qué surgió un guerrillero famoso )

Entre los guerrilleros más famosos de 
la guerra de la Independencia, ocupa lu­
gar preeminente D. Jerónimo Merino, 
cura por aquel entonces del pueblo de 
Villoviado, en la provincia de Burgos.

El cura Merino, con cuyo nombre ha 
pasado á la historia, era de condición 
apacible y de cuerpo endeble, sin que 
nada delatara en él al luchador infatiga­
ble y de valor extraordinario, de que dió 
más tarde tantas pruebas.

¿Qué causas contribuyeron á la meta­
morfosis que en él se operó, tan pronto 
como los franceses pisaron nuestro suelo?

En primer lugar, el amor á la Patria, y 
en segundo, una burla de que los france­
ses le hicieron objeto.

Vivía D. Jerónimo tranquilamente en 
Villoviado, cuando se presentó en este 
pueblo una tropa francesa que marchaba 
con dirección á Lerma.

Demandaron los imperiales bagajes al 
alcalde, y como sólo les pudo proporcio­
nar algunos jumentos, resolvieron que 
los vecinos hiciesen el papel de bestias, 
siendo cargados muchos de ellos con sa­
cos que contenían víveres, municiones, 
etcétera.

Hallábase presente el cura D. Jeróni­
mo, y como los músicos franceses le vie­
ran, ocurrióseles el que cargara con al­
gunos instrumentos, entre otros, los pla­
tillos y el bombo.

Puesta en marcha la columna, el sa­
cerdote tuvo que conducir su carga, entre 
la mofa y la hilaridad de aquella solda­
desca tan mal quista con los eclesiásti­
cos, pues no hay que olvidar lo que con 
respecto al culto católico fué la revolu­
ción francf'sa.

Todo lo sufrió pacientemente el cura 
de Villoviado, pero cuando una vez lle­
gados á Lerma soltó su carga, no pudo 
contenerse y juró á los imperiales que 
había de tomar venganza de aquella bur­
la y escarnio.

Efectivamente, pocos días después se 
lanzó al campo, provisto de una escopeta 
y apostándose en los breñales y espesuras 

próximas á los caminos, correo ó desta­
camento franceses que se ponían al al­
cance de su arma, era obsequiado por el 
cura Merino con algún disparo, que rara 
vez dejaba de hacer blanco.

Valiéndose de su condición de sacer­
dote, D. Jerónimo empezó á predicar 
contra los franceses, y poco á poco se le 
fueron uniendo algunos amigos y paisa­
nos, con cuya ayuda causaba á las tropas 
imperiales numerosas bajas.

La fama del terrible cura empezó á 
cundir; el puñado de hombres que le se­
guían se convirtió en una guerrilla nume­
rosa, y unas veces con sólo la fuerza* de 
su mando y otras en combinación con 
las de otros guerrilleros, fué, durante toda 
la campaña, el azote de las huestes de 
Napoleón.

Algunos biógrafos hacen el siguiente 
retrato del cura Merino:

Su estatura no pasaba de regular y era 
delgado, nervioso en extremo y muy ve­
lludo. De mirada viva y penetrante, sólo 
hablaba para transmitir órdenes y procu­
raba dormir en lugar que hasta sus mis­
mos guerrilleros ignorasen.

Fortalecido su cuerpo con el continuo 
ejercicio, se hizo gran jinete, y aunque 
era parco en el comer, jamás se le vió 
desfallecer ó vacilar.

No usó nunca uniforme, consistiendo 
su indumentaria en calzón de ante, polai­
na muy alta, levitón largo y sombrero de 
copa. Generalmente, sus armas consistían 
en un par de pistolas y un palo largo y 
grueso con honores de bastón.

Sus guerrilleros vestían también de un 
modo original y variadísimo, puesto que 
aprovechaban cuantas prendas cogían á 
los franceses á quienes daban muerte.

£1 testamento Óe Isabel la Católica.
Apenas surge algo en Marruecos, ya 

estamos hablando de él, y ha sido citado 
muchas veces por historiadores y políti­
cos, y éstos especialmente recuerdan el 
expresado documento casi siempre que se 
trata de la política de España en Africa.

La cláusula del testamento que con este 
extremo se relacionaba, decía así:

«E ruego e mando á la Princesa mi 
hija e al Príncipe su marido, que como 
católicos Príncipes tengan mucho cuida­
do de las cosas de la honra de Dios e de 
su santa Fe, celando e procurando la 
guarda e defensión e ensalzamiento della, 
porque por ella somos obligados á poner 
las personas e vidas e lo que tuviéramos, 
cada que fuere menester; e que sean muy 
obedientes á los Mandamientos de la Ma­
dre Santa Iglesia, e protectores e defen­
sores della como obligados; e que no ce­
sen de la conquista de-Africa, e de puñar 
por la Fe contre los infieles».

El testamento fué otorgado en Medina 
del Campo el 12 de Octubre de 1504, 
ante el notario y escribano público Gas­
par de Gricio,

Como testigos figuraron los obispos de 
Córdoba, Ciudad-Rodrigo y Calahorra, 
los doctores Oropesa y Angulo, el li - 
cenciado Zapata y el camarero mayor de 
la Reina, Sancho de Paredes.

Kiiœtn) regalo da billetes de lotería
Resultado del primer sorteo.

Aunque en realidad no debieron 
sortearse los nueve décimos del núme­
ro 14.315 el pasado mes de Enero, 
puesto que las suscripciones empiezan 
á contarse desde Febrero, la Redac­
ción de El Mundo Militar, hacien­
do honor á la seriedad que inspirará 
todos sus actos, ha verificado aquél, 
con las formalidades de rúbrica, el 
día 30 pasado.

Los agraciados fueron los suscrip- 
tores siguientes:

Gerona.—Coronel de Infantería, don 
Rosendo Cifredo.

Cádiz.—Comandante de Artillería, 
D. Jerónimo Enrile.

Pontevedra.—Capitán de Ingenie­
ros, D. José Bochs.

Sevilla.—Teniente de Infantería, don 
José Bernal García.

Toledo.—Alumno de Infantería, don 
Alejandro Albarracín.

Cartagena.—Sargento de Artillería, 
D. Emilio Andrés Ruiz.

Barcelona.—Guardia civil D. Justo 
Celada Bajo.

Port-Bou. — Carabinero, D. José 
Aguilar Díaz.

Cento.—Suscripción del Cuarto de 
Banderas del regimiento Infantería de 
Ceuta, núm. 60.

Como nuestros lectores habrán vis­
to, hemos introducido, atendiendo á 
razonables indicaciones, la modifica­
ción de sortear los décimos aislada­
mente, para que sea mayor el número 
de los agraciados cada mes, y retrasa­
do el día del sorteo,' á fin de que pu­
dieran entrar en él cuantos hasta esa 
fecha nos honren con su suscripción.

El mismo díá les fueron enviados, 
certificados á los favorecidos, los re­
feridos, décimos del núm. 14.315, co­
rrespondientes al sorteo de la Lotería 
Nacional de fin de Febrero.

Sólo nos resta desear ahora que 
sean favorecidos por la suerte.

Advertencia.—El día 15 del actual 
sortearemos nuevamente entre los 
suscriptores, y enviaremos en seguida 
á los agraciados, otros nueve décimos 
del 14.315, correspondientes á la ex­
tracción de fin de Marzo.
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EL EJERCITO PORTUGUES
ALGUNOS DATOS DE ORGANIZACIÓN

Los tristes sucesos acaecidos en el ve 
ciño reino lusitano hacen que para El 
Mundo Militar constituya actualidad 
cuanto con él se relaciona.

Así como relatar lo ocurrido sería sa­
lirse de la índole de este periódico y del 
patrón que nos hemos marcado^ creemos, 
en cambio, constituya curiosidad hablar 
de la organización de su Ejército, que 
hasta ahora está dando con su actitud 
expectante, muestras de bien cimentada 
disciplina y patentizando lo necesario 
que es se hallen los elementos armados 
lejos de toda lucha política.

He aquí los principales datos de su or­
ganización, al finalizar el pasado año.

Está dividido el reino de Portugal en 
tres circunscripciones militares, Norte, 
Centro y Sur, con seis divisiones territo­
riales y dos mandos especiales para las 
Azores y Madera.

La distribución de tropas es la que 
sigue:

Norte.—Dos regimientos de artillería 
de campaña, un grupo de artillería de 
plaza, dos regimientos de Caballería, 
cuatro brigadas de Infantería de á dos re­
gimientos y un batallón de Cazadores.

Centro.—Un regimiento de artillería 
de campaña, una brigada de Caballería 
de á dos regimientos y cuatro brigadas de 
Infantería de á dos regimientos.

Sur. — Un regimiento de zapadores, 
una compañía de zapadores de sitio, una 
de telégrafos, tres regimientos de arti­
llería de campaña, un grupo de artillería 
á caballo, un grupo de artillería de mon­
taña, cinco grupos de artillería de plaza, 
una batería de artillería de sitio, tres bri­
gadas de Caballería de á dos regimientos, 
cuatro brigadas de Infantería de á dos re­
gimientos y cinco batallones de Cazadores.

Las fuerzas de las islas antes nombra­
das, comprenden tres regimientos de In­
fantería á dos batallones y tres baterías 
de artillería de plaza.

Los detalles de estas fuerzas son los si­
guientes: Ingenieros: un regimiento con 
I o compañías, seis de zapadores, dos de 
pontoneros, una de telégrafos y una de 
ferrocarriles, el efectivo del regimiento es 
de 65 oficiales, 2.815 hombres, 273 ca­
ballos y 646 mulos.

Artillería. —Seis regimientos de arti­
llería de campaña á seis baterías con cin­
co oficiales, 159 hombres, 39 caballos y 
Í2O mulos. Seis piezas, nueve vehículos 
y dos baterías á caballo, con 112 hombres 
y 139 animales de tiro. Dos baterías de 
montaña con cinco oficiales, 222 solda­
dos, 10 caballos y 63 mulos. Seis grupos 
de artillería de plaza, de á cuatro bata­
llones; el grupo formado por 20 oficiales, 
y 818 hombres. Cuatro baterías de la úl­
tima clase nombrada, formada cada una 
por cuatro oficiales y 204 soldados.

Caballería.—Diez regimientos de á cua­
tro escuadrones. Cada regimiento tiene 
27 oficiales y 528 hombres; caballos 682.

Cazadores.—Seis batallones de á seis 
compañías. El batallón consta de 2 7 oficia­
les y 1.023 soldados.

Infantería 24 regimientos á tres bata­
llones, formados por tres ó cuatro compa­
ñías, según las circunstancias.

Armamento.—La artillería de campaña, 
cañones de 90 milímetros Krupp. En 1903 
se acordó sustituirlos por cañones Canet 
de 75 milímetros. Las piezas de bronce 
fueron también sustituidas por cañones 
Canet. La Infantería tiene el fusil Kropats- 
che, de repetición, modelo 86, calibre 
ocho milímetros y se están reemplazando 
por el fusil Mauser Vergueiro. La Caba­
llería usa carabina de repetición, sistema 
Mannlincher, modelo 1896.

El efectivo total del Ejército en pie de 
paz, es de 30.000 hombres.

El servicio militar es obligatorio desde 
1887, ingresándose á los veinte años y 
permaneciendo en filas tres años; cinco en 
la primera reserva y siete en la segunda, 
ó sea un total de quince años

La Marina.
Para la defensa de las costas y colonias 

disponen los portugueses de los siguientes 
buques:

Un crucero acorazado: el Tasco de 
Gama^ construido en 1876, y reformado 
en 1902, con 3.030 toneladas de desplaza­
miento, 6.000 caballos, 14 cañones y 260 
hombres de tripulación.

Cinco cruceros contruídos entre 1896 
y 1899, con un tonelaje total de 11.266, 
27.729 caballos, 95 cañones, 12 tubos 
lanza torpedos y 1.467 hombres de tripu­
lación.

Un yate (Neina Amelia); una corbeta 
(Alfonso de Alburquerque); 19 cañoneros 
construidos de 1878 á 1903. Un cañone­
ro torpedero, el Tajo, de construcción re­
ciente; 14 cañoneros de río; cuatro torpe­
deros y cuatro transportes. En total, 50 
buques con desplazamiento de 33.275 to­
neladas; 57.062 caballos; 256 cañones; 22 
tubos lanza torpedos y 4.204 tripulantes.

Hay, además, un buque escuela de ar­
tilleros de mar; dos de aprendices mari­
neros, el Estefanía y Duque de Palmella, 
y cinco buques diversos.

En construcción tienen: dos contrator­
pederos, seis torpederos, dos submarinos 
y un buque para el servicio de torpedos 
y minas.

El personal de la Marina lo componen: 
dos vicealmirantes, cinco contraalmiran­
tes, 16 capitanes de navio, 25 de fraga­
ta; 35 tenientes capitanes, 80 tenientes de 
primera clase y no de segunda. En to­
tal, 273. Hay, además, 45 médicos, dos 
farmacéuticos, seis limosneros, siete in­

genieros, 81 mecánicos y 47 comisarios.
El efectivo total en 1907 era de 420 

oficiales, 63 médicos, 10 ingenieros, 120 
mecánicos y aspirantes y 77 comisarios y 
aspirantes. El efectivo se fijó en 5.687 
hombres.

Tropas de las colonias.
En Cabo Verde, una compañía de ar­

tillería de plaza y un cuerpo de policía. 
En'Guinea, dos secciones de artillería de 
montaña y una de tiradores. En Santo 
Tomé, una compañía mixta de artillería 
de plaza y de infantería y un cuerpo de 
policía. En Angola, un batallón mixto de 
artillería de montaña y de plaza; dos com­
pañías mixtas de artillería y de infante­
ría; dos escuadrones de dragones; dos 
compañías europeas y 18 indígenas de 
infantería, un cuerpo de policía en Loan- 
da, un batallón disciplinario, cuatro com­
pañías de depósito. En Mozambique, un 
batallón mixto de artillería de campaña 
y de plaza, dos escuadrones de dragones, 
una compañía europea y 14 indígenas de 
infantería, un batallón disciplinario y tres 
de depósito. En la India, un batallón mix­
to de artillería de montaña y de plaza, 
una compañía europea y seis indígenas 
de infantería, y un cuerpo de policía en 
Nova Goa. En Macao una compañía eu­
ropea de artillería de plaza, otra, también 
europea, de infantería y un cuerpo de 
policía. En Timor, una compañía mixta 
de artillería de monraña y de infantería.

Total en 1907: 401 oficiales del Ejér­
cito del Reino y de los cuadros de Ultra­
mar, y 12.713 hombres, de ellos 3.389 
europeos.

En nuestro próximo número del 
día 20 publicaremos, entre otros inte­
resantes asuntos:

El café de Quintín Banderas, por el 
teniente coronel de Infantería, D. Do­
mingo Arráiz de la Conderena.

Los globos en la guerra, por el ca­
pitán de Ingenieros D. Salvador Gar­
cía Pruneda.

Las movimientos del corazón, por 
el comisario de Guerra D. Augusto C. 
de Santiago.

Lo que costaba la vida de un caba­
llero cadete y lo que cuesta hoy un 
alunmno, por el comandante de Infan­
tería D. José Bermudez de Castro.

Napoleón en campaña, por el co­
mandante de Infantería D. José Ibáñez 
Marín.

La (juardia republicana, curiosísi­
ma información sobre este Cuerpo dis­
tinguido de Francia.
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Lñ ÜEBflCLE DE UN EJERCITO
La Prensa diaria ha dado cuenta por 

telegramas de sus corresponsales en Roma 
de la dimisión del ministro de la Guerra 
italiano, general Vigano.

Un órgano oficioso, al dar la noticia, 
aseguraba que el nuevo ministro sería un 
hombre civil. Y, en efecto, el ingeniero 
y senador Severino Casana, ha sustituido 
en el cargo al general ya nombrado.

¿Qué ocurre en Italia?
El Ejército italiano atraviesa una pro­

funda crisis. De un lado, las dificultades 
técnicas comunes á todos los ejércitos, y 
de otra parte un espíritu prejudicial en 
los últimos tiempos en el Parlamento y 
en la opinión.

No hace muchos meses tuvo lugar en 
la Cámara italiana una sesión borrascosa. 
El ministro había presentado, de acuerdo 
con sus colegas del Gobierno, un pro­
yecto pidiendo nuevos créditos para re­
novación del material de artillería y vió 
organizarse contra él, en los mismos ban 
cos de las mayorías, una violenta oposi­
ción que echó por tierra el proyecto.

Impresionada por las revelaciones he­
chas sobre la situación general del Ejér­
cito y el estado de la defensa nacional, 
la Cámara de diputados decidió nombrar 
una Comisión parlamentaria de investi­
gación, encargada de examinar sobre todo 
el estado de la artillería.

Los resultados de la investigación que 
se persigue son conocidos en parte. Han 
revelado el fiasco completo de las espe- 
riencias hechas en el polígono de Viterbo 
con el material suministrado por la Casa 
Krupp, con la cual el ministro dimisio­
nario había hecho contratos de verdadera 
importancia.

El estado moral.
Pero las dificultades técnicas no son 

nada comparadas con las de orden moral, 
en todos los grados del Ejército. Según 
opinión de las más altas personalidades 
militares, el Ejército en masa atraviesa 
una de las crisis más hondas.

Las causas se remontan á un largo pe­
ríodo de dificultades económicas de que 
la nación apenas ha podido salir. Duran­
te largo tiempo, cada vez que el problema 
del presupuesto se presentaba ante la Cá­
mara, ésta no hacía otra cosa que realizar 
economías en le referente á administra­
ción militar. Se empezó por suprimir el 
caballo á los capitanes y se llegó á esta­
blecer un impuesto del 20 por 100 sobre 
los sueldos de los oficiales y suboficiales. 
El corto período de actividad militar, 
en terreno colonial que tuvo su epílogo 
en los campos de Addua fué seguido de 
una reacción que terminó por reducir los 
cuadros en tal forma, que casi se hacían 
imposibles los ascensos.

Para formarse una idea del abatimien­
to moral que debía producirse fatalmente 
en todas las escalas, basta citar lo si­

guiente: Como consecuencia del regla­
mento aplicado en 1892, se vió que ca­
pitanes de Ejército mandaban compañías 
formadas por seis ó siete hombres.

El capitán Ranzi.
Durante algún tiempo, el descontento 

producido por tal estado de cosas per­
maneció ignorado del gran público. Se 
manifestaba tan sólo en las reuniones de 
los Círculos militares y las secciones de 
la Unión Militar, gran Asociación coope­
rativa que tiene sucursales en todos los 
Centros militares del reino. En éste edi­
ficó su popularidad poco á poco un hom­
bre que ha jugado un papel nefasto en 
Italia: el capitán Fabio Ranzi.

Permanecía aún en activo cuando anun­
ció la fundación de un órgano de reivin­
dicación de militares dirigido por él, El 
Pensamiento Militar. Puede decirse que 
este periódico ha hecho más daño en el 
Ejército italiano que una batalla perdida. 
El periódico llevaba un año de sostener 
acaloradas polémicas, cuando una histo­
ria de duelo con un oficial del Estado 
Mayor, permitió á Ranzi saborear los 
placeres del martirio. Un decreto del mi­
nistro de la Guerra le expulsaba del Ejér­
cito.

<E1 Pensamiento Mílitar>.
Considerándose Ranzi víctima del Es­

tado Mayor, abrió una campaña contra 
él. De todas partes afluyeron colaborado­
res anónimos; una suscripción abierta en 
favor de su director produjo en el acto 
una cifra enorme. La fortuna del perió­
dico se hizo rápidamente. A fin de año, 
de 14.000 oficiales del Ejército activo, 
3.000 eran suscriptores. El general Viga- 
no, que era ministro de la Guerra cuando 
estalló la campaña, tuvo una tolerancia 
que fué más perjudicial que otra cosa.

Un compañero de Ranzi, oficial del 
Ejército activo, empezó en el órgano so­
cialista Avanti á rivalizar en audacia con 
El Pensamiento Militar. Bajo el seudó­
nimo de Sylva Viviani, este oficial acu­
muló en artículos violentos acusaciones 
sin nombre contra los oficiales superiores 
y contra las instituciones militares.

En Turin y en Milán se celebraron 
reuniones por oficiales y suboficiales. En­
tonces se redactó un Memorandum desti­
nado al Parlamento en favor de las re­
formas económicas y disciplinarias recla­
madas por los agitadores. Muchos oficia­
les, señalados como redactores de las 
Memorias, fueron castigados; uno de ellos, 
el capitán Ambrosini, que se atrevió á 
acaparar la responsabilidad, fué expul­
sado del Ejército.

El jefe del Gobierno.
Se engañará el que crea que estas me­

didas fueron eficaces. El número de mi­
litares, colaboradores anónimos, aumentó 

de día en día en diarios socialistas y re­
publicanos; el capitán Ranzi, enviado en 
calidad de corresponsal á las maniobras, 
fué objeto de manifestaciones de cariño 
por parte de los militares y obsequiado 
con banquetes. Un documento de adhe­
sión al capitán Ambrosini, llevó más de 
6.000 firmas.

Convencido el general Vigano de su 
importancia, prefirió rendirse. Giolitti, 
el jefe del Gabinete, ha creído que con 
el nombramiento de un ministro civil, 
logrará dominar la situación de descon­
tento en el Ejército.

A NUESTRO^ SUSCRIPTORES

Regalo de un Dúmero eotero de lotería
Es un vicio nacional esa voluntaria con­

tribución que con gusto sobrellevamos los 
españoles. Gomo la norma de El Mundo 
Militar ha de ser dar gusto al público, he 
aquí el procedimiento por el cual nuestros 
suscriptores jugarán gratis todos los meses 
á, la lotería.

Hemos abonado para El Mundo Mili­
tar, en la afortunada Administración de la 
calle de Carretas (Madrid), el número 
14.315 para la última extracción de cada 
mes. A este número tendrán derecho los 
síiscriptores. ¿Cómo? Muy sencillo.

En la Pedacción de El Mundo Mili­
tar, á presencia de todo su personal y de 
los suscriptores que quieran honrarla con 
su visita, el día 15 de cada mes, á las cua­
tro en punto de la tarde, sortearemos, entre 
los suscriptores de El Mundo Militar, 
el billete entero número 14.315.

En el número de nuestra revista co­
rrespondiente al día 30, publicaremos el 
nombre del agraciado, poniendo á su dispo- 
mción nueve décimos de él, y sólo entre­
gamos nueve, por la sencillísima razón 
de que tenemos tanta fe en que dicho núme 
‘>^0 será premiado todos los meses con alguno 
de los premios gordos, que no es cosa de 
quedarse la Pedacción sin esta pequeña 
participación á la fortuna, por lo cual se 
reservará para sí un decimito.

He aquí, lector, cómo todos los meses 
tendrás opción á nueve décimos del nú­
mero 14.315, y con ellos á la fortuna que 
te endulce los muchos sinsabores de esta 
picara vida.

Lea usted en otro lugar el nombre de los 
suscriptores á quienes correspondieron Iqs 
décimos del pasado mes.
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UN IMPERTO QUE SE DERRUMBA.
Dos Sultanes—Cómo vino al Trono de Marruecos Abd el Azis.

cos dos Sultanes; uno, al que seguiremos 
mientras no se demuestre lo contrario, 
considerando legítimo, ó sea Abd-el-Azis, 
y otro, que se busca el Trono por la fuer­
za de las armas, Muley-Haffid.

El segundo busca un Trono, y comien­
za un reinado más ó menos legítimo, el 
cual no sabemos lo que dure; del primero 
hay detalles curiosísimos de cómo vino 
á él.

El reinado de Abd-el Azis.
Ocupó el Trono en circunstancias ex­

cepcionales, por haber muerto su padre 
Muley Hassan, casi de repente, en una ex­
pedición contra una tribu rebelde en el 
aro 1894, y sin darle tiempo para desig­
nar sucesor.

Sabido es que la sucesión en el Trono 
de Marruecos no se efectúa por orden de 
primogenitura; el Sultán designa el here­
dero, sin otro requisito que pertenezca el 
elegido á la casta de los Cherif, esto es, 
que descienda del Profefa.

A la muerte de Muley Hassan, era su 
gran visir Ba-Hamed, hombre activísimo, 
de una ambición desmedida y verdadera­
mente machiavelino. Al ver el conflicto 
que sobrevenía al Imperio por no haber 
designado sucesor, pensó repentinamente 
en elegir uno á su gusto para ejercer ma­
yor dominio, designando á Abd el-Azis, 
que se encontraba en Rabat con su madre 
Lalla-Rekia.

Le mandó llamar con secretos mensa­
jeros, ocultó la muerte del Sultán entre 
las tropas del campamento, é hizo creer 
que seguía su curso alternativo la enfer­
medad. Pasaron días, y medio comenzó 
entre los soldados á circular la realidad 
de la noticia y á divulgarse la estrata­
gema.

Era éste un verdadero peligro para Ba- 
Hamed, y arriesgando el todo por el todo, 
cuando la sospecha circulaba entre los 
soldados y tomaba caracteres alarmantes, 
en nombre del Sultán convocó á una re­
vista al Ejército, y, pretextando la grave 
dolencia de Muley Hassan, anunció que 
el Sultán recorrería en litera el frente de 
las tropas.

Se recogió el cadáver inerte y frío; se 
le vistió con sus mejores hábitos y galas, 
y, ganando á la servidumbre para que 
guardara el mayor secreto con dádivas, 
promesas y amenazas de muerte, fué co­
locado lujosamente vestido, sujetándole 
á los respaldos de la litera.

El cadáver oscilaba con violentas cor­
tesías, y así desfiló, por delante de las tro­
pas, llevando las cortinillas discretamente 
echadas, aquél cortejo macabro y trágico, 
seguido de su escolta y del ceremonial 
estruendoso que acompaña á los Sultanes.

Reinar después de morir, lector. Con 
esta estratagema logró Ba-Hamed acallar

La Prensa, ese cuarto poder, compren­
diendo la importancia de los asuntos del 
Mogreb, ha enviado sus más valiosos re­
dactores para informar al público de los 
acontecimientos que se desarrollan en 
Marruecos. No hay que decir que la Pren­
sa española, ha realizado grandes esfuer­
zos para montar un servicio telegráfico en 
las principales poblaciones del Imperio 
africano, y es tanto más de alabar, cuanto 
estábamos acostumbrados á las narracio­
nes únicas de la Prensa extranjera, más 
aficionada á arrimar el ascua á su sardi­
na, que á referir verídicamente los hechos.

Prescindamos de esto, y pasemos por 
alto las opiniones de los periódicos espa­
ñoles según su credo político, y hable­
mos de algo que constituye una actuali­
dad, y que, quién sabe si los españoles, á 
poco que continúen las cosas en la mis­
ma forma, no se verán obligados á ser 
actores principales.

Conocida es la proclamación de Muley 
Haffid, como Sultán de Marruecos; pro­
clamación que se hizo en Fez y en Mez- 
quínez, sin que se alzara una sola voz en 
contra. Todas las altas jerarquías religio­
sas, los notables y el elemento popular, 
han estado acordes en destronar á Abd 
el-Azis.

Desde que Abd-el-Azis salió de Fez 
para instalarse en Rabat, había comen­
zado ya una conspiración inevitable. El 
populacho aprovechó, como siempre, la 
oportunidad para negarse á pagar los 
impuestos. Los haffidistas explotaron el 
viaje del Sultán, considerándolo como 
una fuga. Ultimamente convocaron á una 
reunión de los ulemas, en la que se acor­
dó la destitución de Abd-el-Azis y la pro­
clamación de Muley Haffid.

Otra Asamblea pública de los ulemas, 
celebrada en Fez el 28 de Diciembre, 
hizo ya efectiva la destitución del Sul­
tán, y el día 3 de Enero fue proclamado 
solemnemente Haffid, firmando el acta 
todos los notables de Fez y enviándole 
un mensaje, en el que se le pide la supre­
sión de los impuestos y el corte de rela­
ciones con los europeos.

El fundamento de la destitución de 
Abd-el-Azis ha sido éste:—«No queremos 
un Sultán sometido á los cristianos, que 
tolera las matanzas de musulmanes y san­
ciona la ocupación del país por los fran­
ceses.»

En la Asamblea de los ulemas defendió 
á Abd el-Azis, acusado de traidor, el pre­
sidente Said-Guarí, y obligado por la 
fuerza de los puños de los circunstantes y 
por salvar la pelleja, tuvo también que 
firmar el acta.

Fué nombrado virrey de la plaza. Mu- 
ley Abd-e-Marani, y Gobernador, Ben 
Mohamed.

Tiene, por consiguiente, hoy Marrue­

las murmuraciones de la tropa, y dió lu 
gar á que dos días después, á la llegada 
de Abd-el-Azis, fuere proclamado sucesor 
é inmediatamente se comunicara á las 
tropas la noticia de su muerte.

Ba-Hamed pensó en Abd-el-Azis por 
ser el hijo predilecto del- Sultán y de la 
bella circasiana Lalla Rekia, á quien el 
Sultán, desde su nacimiento, nombró 
Muley Abd-el-Azis, «el hijo de la Sultana 
favorita». Adolescente á la sazón, nadie 
mejor podía servir á las ambiciones de 
Ba-Hamed. No fué el hecho tan secreto 
que las sospechas no llegasen á Fez, don­
de Muley Mohamed, el hijo mayor, dió 
comienzo á agitar el populacho, alegando 
sus mejores derechos de sucesión.

Enérgico hasta la crueldad, verdadero 
tipo de esos Sultanes corta cabezas cuya 
tiranía sanguinaria se impone violenta 
mente, Mohamed, con cara feroz, picado 
de viruelas y tuerto de un ojo, era el dig­
no heredero de Muley Hassan.

Conocedor Ba-Hamed de lo poco que 
tardaría en imponerse á todos por su 
propio prestigio personal, se anticipó á 
sus determinaciones, y por sorpresa se 
apoderó de él, haciéndolo encarcelar en 
Mequínez.

Encarcelado el pretendiente hubo rela­
tiva paz en Marruecos, hasta el año 1903 
en que surgió el Rogui Bu-Hamara, nue­
vo pretendiente que levantó las tribus 
más levantiscas alegando mejores dere­
chos al Trono. Pronto una leyenda fan­
tástica se hizo alrededor de este preten­
diente, y tales prestigios fué adquiriendo, 
que fué preciso á Abd-el-Azis, por con 
sejo de sus notables, abrir la prisión de 
Mequínez al hermano cautivo y darle 
una libertad relativa en Fez, bajo la más 
estrecha vigilancia. Pronto sus fanáticos 
partidarios comenzaron á expresarle tales 
manifestaciones de adhesión y simpatía 
que fué considerada peligrosa su presen­
cia, y se le volvió al encierro para car­
garle de cadenas. Ya se había consegui­
do un objeto para el público: Bu-Hamara 
y Mohamed eran dos personas distintas; 
los pretendientes eran dos. Toda la me­
nor edad de Abd-el-Azis fué llevada por 
la política Je Ba-Hamed, sirviendo el 
cuerpo vivo del hijo casi tan de incons­
ciente maniquí como había servido en 
manos del gran visir el cuerpo muerto 
del padre.

La política de Ba-Hamed fué netamen­
te marroquí y antieuropa, y esto le sirvió 
para que pronto el Sultán se ganase las 
simpatías del Imperio. Desde sus moce­
dades hizo del Sultán un perfecto instru-, 
mento suyo Ba-Hamed, y manteniéndole 
á propio intento en la mayor ignorancia 
en las cosas de gobernación de su Es­
tado.

Muerto Ba-Hamed preparó de antema-
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no su sucesor en un fidelísimo secretario 
suyo, el Menebhy, que harto conocido es 
en Europa, así como su política de euro­
peización y sus manejos con Inglaterra y 
Francia. Su poder omnímodo de favorito 
le ensoberbeció más de la cuenta, y no 
tardó en crearse enemigos entre los po­
derosos, que acabaron por derribarle en 
definitiva. Vino su desgracia después de 
una expedición desdichada contra el Eo- 
gui y les sustituyeron en su privanza otros 
ambiciosos, los hermanos Ornar Tasi.

Llevado de unas en otras manos de 
favoritos, gentes puramente improvisadas 
por su capricho. Soberano voluble y vo­
luntarioso, sin fijeza de carácter y siendo 
del último que llega, el Sultán Abd-el- 
Azis asienta hoy su Trono sobre un pla­
no inclinado^ del cual difícil es prever 
dónde terminará.

CQ/IRTELER/1
DE CÓMO UNA PLÁTICA RBLIGUOSA ACABÓ 

EN SAINETE

Pedro Adán no era un quinto, ni tampo­
co un adán de esos, que, por estar siempre 
reñidos con la limpieza, viven en la mejor 
armonía con la cuba, la pala ó las es­
cobas.

Adán, que era el legítimo apellido de 
Pedro, se las echaba de veterano, pero el 
ser soldado viejo no impidió, antes al 
contrario^ fué causa de que nuestro héroe 
diera lugar á la anécdota ó sucedido 
cuartelero que vamos á referir á nuestros 
lectores.

Estábamos en Cuaresma y los soldados 
de mi batallón, como buenos cristianos 
que eran, escuchaban verdaderamente es- 
taxiados las pláticas ó conferencias reli­
giosas con que les obsequiaba el padre 
Quisquillas, apodo que los oficiales ha­
bían puesto al capellán, no porque el buen 
señor fuese quisquilloso, sino por el color 
de su cabello.

Llególe el turno á la cuarta, que era á 
la que pertenecía Adán, y todo estaba dis­
puesto para que el acto se verificase.

Los faroles radiantes de puro limpios, 
como decía el cabo de cuartel; las carpas, 
irreprochablemente alineadas, y los sol­
dados, ocupando los asientos formados 
con los banquillos y tablas de las mismas.

En un extremo del dormitorio había 
tres sillas destinadas al pater, al capitán 
de cuartel y al oficial de semana, oficial, 
que dicho sea de paso, leía todas las se­
manas El Cencerro.

Comenzó la plática.
Versaba sobre el pecado original, y 

aunque Quisquillas no era un Manterola, 
ni mucho menos, como estaba dotado de 
una voz bien timbrada, y sabía accionar 
como un actor dramático, el auditorio es­
taba pendiente del pico de aquel padre 
de almas... militares.

Mas, ¡ah! Así como nunca llueve á gus­
to de todos, tampoco la conferencia era 

por todos escuchada con el mismo interés 
y la misma complacencia.

Y en este caso se encontraba Adán, 
porque una causa de fuerza mayor se lo 
impedía.

El pobre mozo, pálido, sudoroso y con 
evidentes señales de hondo malestar, se 
agitaba en fu asiento, hasta llamar la 
atención del cabo de su escuadra, el cual, 
por estar cerca, hubo de interrogarle.

Adán le dijo algunas palabras, y no 
debieron ser muy del agrado de su inme­
diato superior, puesto que se le oyó re 
funfuñar:

—Aguántese. No es esta ocasión de 
pedir permiso para esas cosas.

Y miró con desdén al pobre Pedro.
Bien hubiera querido éste aguantarse; 

mas ¡ayl la naturaleza es flaca, y cuando 
una necesidad nos apremia, no hay fuer­
zas humanas ni pláticas religiosas capaces 
de obrar ciertos milagros.

Así que, á medida que la peroración 
del capellán proseguía, el malestar de 
Adán aumentaba, y llegó un instante en 
que temió que la catástrofe se produjese.

No había tiempo que perder.
Pedir permiso por conducto de su cabo, 

hasta llegar al capellán, era lo mismo que 
acelerar la hecatombe.

Por fortuna, .la puerta del dormitorio 
estaba cerca, y Adán se decidió.

Aprovechó un período grandilocuente 
del capellán, y casi sin ser notado se lanzó 
al pasillo.

La plática llegaba á su período algido 
culminante. Ya hemos dicho que versaba 
sobre el pecado original.

El interés de los soldados crecía.
La elocuencia del pater aumentaba.
Pedro Adán, satisfecho, pero un si es 

no es intranquilo, volvía al dormitorio.
Penetró en el, y, al verificarlo, oyó que 

el capellán exclamaba con voz potente:
— ¿De donde vienes, Adán? ¡Adánl 

¡Adán! ¿De dónde vienesl
El desdichado Pedro creyó que aquello 

iba con él; se quedó estupefacto y excla­
mó con acento lastimero, fijos los ojos en 
el fogoso padre capellán.

—¡Padre mío, perdón! La cosa urgía; 
urgía mucho; salí sin ser visto, llegué, 
volvi y... excusado es decir á usted de 
dónde vengo.

Y de su pecho se escapó un suspiro 
tan prolongado, que, á pesar de la serie­
dad del acto, fué coreado con una carca­
jada general.

Y se acabó la plática.
El quid pro quo de los dos Adanes ha­

bía dado al traste con la atención y el 
recogimiento del auditorio.

HZZSI^’-A-HSrZ^Æ
Academia preparatoria para carreras 

especiales y militares, dirigida por el ca­
pitán de Estado Mayor

ÍD. nmillo Borrajo
SAN ROQUE, 1, PRAL.—MADRID

TEATROS
Va transcurriendo la temporada teatral, 

sin que hasta ahora pueda decirse que se 
ha estrenado alguna obra digna de figurar 
entre los grandes triunfos de la dramática 
española.

Excepción hecha de la comedia de Ja­
cinto Benavente, Los intereses creados, y 
la de Luis de Armiñán, Los segadores, las 
demás producciones sólo merecen el ca­
lificativo de medianas, y aun á algunas se 
las debería aplicar el de malas.

La comedia de Armiñán, primera obra 
escénica de tan culto escritor, pone, des­
de luego, de manifiesto la habilidad tea­
tral del mismo, cosa que otros autores 
sólo consiguen á fuerza de práctica.

En Los segadores, aborda el Sr. Armi- 
ñán el problema catalanista, tratado con 
tanto acierto como valentía, á pesar de 
que no abundan los efectos preparados 
de antemano, ni las frases convencionales 
y de relumbrón.

El elemento regionalista ó catalanista, 
para hablar con más propiedad, está sim­
bolizado por dos hermanos, fabricante el 
uno, sacerdote el otro, cuya intransigen­
cia y ceguedad, los lleva hasta el extremo 
de considerar malo, francamente malo, 
todo cuánto no proceda de eso que se 
llama ahora la patria chica, como si el 
hombre pudiera tener en la vida más de 
una madre, y en el mundo más de una 
Patria.

La antítesis, es decir, el patriotismo 
verdadero, le representa un médico mili­
tar, enamorado (y correspondido) de una 
hija del fabricante, que no participa, por­
que el amor no entiende de esas cosas, 
de las ideas del autor de sus días.

Los segadores ha obtenido en el teatro 
de la Princesa el éxito que merece y una 
interpretación acertadísima por parte de 
la señora Cobeña y los Sres. Morano, 
Ruiz Tatay, Josefina Alvarez y ’Comas.

Reciban todos nuestra enhorabuena.

***
El teatro Real se ve esta temporada 

muy favorecido, y dignos en verdad del 
favor del público son los esfuerzos de la 
Empresa.

Novedades, en cuanto á las obras, no 
ha ofrecido ninguna; pero, en cambio, el 
desfile de artistas ha sido largo, y entre 
ellos han figurado algunos de mérito ex­
cepcional.

El tenor Anselmi ha conseguido ruido­
sos triunfos, y el barítono Titta Ruffo, el 
gran cantante y el gran artista ha de­
mostrado que, hoy por hoy, es el primero 
entre los de su cuerda.

Y como nada encontramos por esos es­
cenarios digno de especial mención, da­
mos por terminada esta revista, deseando 
que en la próxima podamos dar cuenta á 
nuestros lectores de muchas y muy aplauj 
didas novedades.



DK RK MARITIMA
La industria naval.

No hace mucho tiempo se publicó en 
Inglaterra unainteresar^te estadística acer­
ca de las construcciones navales en todos 
países.

La producción aumentó; en 1906 al­
canzó en la Marina mercante la cifra de 
2.919.763 toneladas, y en la de guerra 
362.972, ó sea un total de 3.282.735 to­
neladas. Dejando á un lado lo que res­
pecta á la Marina de guerra, que apenas 
si contribuye á la prosperidad económica 
general, se puede decir que el aumento 
de producción en 1906 sobre el 1905, fué 
fué de 400.000 toneladas.

Todas las naciones han aumentado su 
producción, excepto Italia y Francia. Esta 
última construyó en 1902 192.000 tonela­
das; en 1905 descendió notablemente, al­
canzando tan sólo 73.000, y siguiendo el 
descenso, en 1906 sólo llegó á 3 5.000 to­
neladas; en este año las construcciones 
más importantes fueron un buque de 6.000 
y dos de 3.000 toneladas y no se constru­
yó ni uno solo de acero.

Austria, de 2.300 toneladas construi­
das en 1892, pasó á 18.600 en 1906; Di­
namarca, en el mismo período, pasó de 
12.700 á 24.700; Holanda, de 14.400 á 
66.800; Noruega, de 24.500 á 60.700; In­
glaterra, de 1.100.000 á 1.800.000.

Alemania,desde 1892, ha quintuplicado 
su producción naval, construyendo tone­
ladas 318.000, en vez de 64.900.

En los Estados Unidos el progreso ha 
sido más acentuado, de 65.500 toneladas 
en 1892, llegaron en 1906 á 441.000 to­
neladas.

Es inútil hacer constar que los buques 
de vela toman escasa parte en estas cifras 
por haber ido disminuyendo constante­
mente en construcción.

De todas las cifras consignadas, resulta 
que Inglaterra continúa á la cabeza; pero 
la distancia que la separaba de otras na­
ciones, ha disminuido notablemente. En 
1892 sólo la Gran Bretaña constituía más 
de las tres quintas partes de los buques 
del mundo. En la actualidad sólo consti­
tuye el 40 por 100.

Esto es lo que preocupa á los ingleses, 
sobre todo, la concurrencia del Japón, 
que tiende á desarrollar su comercio por 
el mundo, con grave perjuicio de los in­
tereses de la poderosa Albión.

El buque más rápido del mundo.
Recientemente los ingleses han hecho 

ensayos con el nuevo destroyer Tartar.
Los resultados no han podido ser más 

satisfactorios, pues en la primera prueba 
hizo 36 nudos, 95 en una hora, ó sea 68 
kilómetros, 341 metros.

En ensayos sucesivos se ha confirmado 
el éxito de la primera prueba. Durante 
seis horas seguidas continuó sus ensayos 
de velocidad, logrando hacer 211 millas, 

978, ó sea 392 kilómetros 585 metros, cer­
ca de 400 kilómetros en el tiempo mar­
cado.

Hasta ahora es el buque de guerra que 
ha logrado mayor velocidad.

Astilleros particulares del Japón.
La industria de construcciones navales 

ha hecho grandes progresos en el Japón, 
y todos los días se registra algún ade­
lanto.

En Nagasaki se encuentran los astille­
ros de la poderosa Compañía Mitson- 
Lishi, que ocupan una extension de costa 
de dos kilómetros, 500 metros, y cubren 
una superficie de 32 hectáreas. El primer 
taller de máquinas se instaló en 1856 en 
Akounon, y fué dirigido por ingenieros 
holandeses. Este taller es en el día el 
mejor de todos los del Extremo Oriente.

Son los astilleros más antiguos y los 
más importantes del Japón. Poseen tres 
calas secas, y construyen, por término 
medio, al año, 20.000 toneladas de bu­
ques. En ellos se han construido tres 
torpederos para el Gobierno japonés.

La Compañía, para reclutar los obreros, 
tiene establecida una escuela con 250 
alumnos, divididos en cinco clases. Ade­
más costea un hospital con 50 camas y 
concede pensiones de retiro á los obreros; 
las familias de los heridos ó muertos en 
el trabajo reciben indemnizaciones que 
varían de 50 á 2.500 yens (130 á 6.500 
pesetas.)

El Arsenal costea también un Casino 
para los empleados y contramaestres, con 
sala de billar, comedor, sala de lectura y 
biblioteca.

En Kobe se encuentran los astilleros 
de Kavasaki, cuyo Consejo de administra­
ción está presidido por Matsoukata, hijo 
del antiguo primer ministro conde de 
Matsoukata. Hace cuarenta años, el co­
mercio y la industria eran considerados 
como indignos de un gentilhombre. Lo 
que cambian los tiempos.

Los astilleros de Kavasaki siguen en 
importancia á los anteriormente citados. 
Tienen nueve calas de construcción y pue­
den construir buques de 180 metros de 
longtud y 7.000 toneladas de desplaza­
miento. Tiene también un dique seco. En 
este astillero se han construido las calde­
ras y tubos del crucero Hashidate. Estos 
astilleros han recibido el encargo de cons­
truir cuatro torpederos y un yate para el 
Rey de Siam.

Los astilleros de Kavasaki son los pri­
meros del Japón que han producido ace­
ro fundido.

En Yokohama se encuentran los asti­
lleros de la Compañía de los Docks de 
Yokohama. Este puerto es frecuentado 
por numerosos buques, tanto extranjeros 
como japoneses. Hasta el año 1897 los bu­
ques no podían reparar las averías más 
que çn los astilleros del Estado. La Cona- 

pañía se constituyó en 1896 y el dique más 
pequeño se inauguró en 1897; el mayor 
en 1899.

La Compañía délos Docks se ocupa, 
sobre todo, de reparaciones y de la cons 
trucción de máquinas y calderas, cons­
truyendo también buques de poco tone­
laje, como remolcadores y yates. Tiene 
ocupados cerca de i.ooo obreros. Ac­
tualmente piensa construir otro dique de 
150 metros de longitud.

En Tokio está la Compañía de los 
Docks Ouraga que posee dos diques, uno 
de 150 metros y otro de 140. Tiene tam­
bién taller de reparaciones y diques de 
construcción.

En Osaka las herrerías cubren ocho 
hectáreas; desde 1900 han construido 
con subvención del Gobierno, siete bu­
ques de acero, con un desplazamiento 
total de 8.000 toneladas. Tiene un dique 
de 75 metros, y proyectan construir otros 
dos más pequeños. Estos talleres se ocu­
pan también de la fabricación de acero 
fundido, construcción de puentes de hie­
rro, dragas, etc.

La Compañía de los Docks de Yunos 
hima construye juncos de madera y pue­
de hacer reparaciones de poca importan­
cia en vapores de mediano tonelaje. Tie­
ne dos diques secos de 107 y 90 metros 
de longitud.

Una dificultad se ha encontrado en el 
Japón para surtir de obreros á los arse­
nales. Sucede que á menudo desaparecen 
infinidad de operarios, sin alegar otro 
motivo que haber ganado bastante dine­
ro para descansar unos cuantos días.

La cariñosa acogida que todos los periódi­
cos madrileños han hecho á EL MUNDO MILI­
TAR y los inmerecidos elogios que le dedica­
ron, hace quedemos profundamente agrade­
cidos.
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POR

D. Augusto C. de Santiago-Gadea
Obra recomendada á los Cuerpos é Ins­

titutos del Ejército y de la Armada, Es­
cuelas públicas y Centros de enseñan 
za, por Reales órdenes de 30 de Diciem­
bre de 1904, 7 de Octubre de 1905, 27 de 
Febrero de 1906, emanadas de los Mi­
nisterios de la Guerra, Gobernación y 
Marina, y declarada útil para servir de 
texto en Escuelas de pHmera enseñanza, 
por Real orden del Ministerio de Instruc­
ción pública y Bellas Artes, fecha 20 de 
Enero de 1907,

Contiene este popular Catecismo pa­
triótico los retratos de los Reyes de Es 
paña, y varios grabados representativos 
del acto de la Jura.

Consta de 100 páginas en 4.° mayor.
Precio del ejemplar, 0,25 pesetas. Los 

pedidos al autor, Ministerio de la Guerra, 
comisario de Guerra.—Madrid.
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Eli EJÉHGITO DE HBlSIJlIfl
Algunos datos.

En el pasado mes, la Prensa diaria se 
ha ocupado de probables conflictos en la 
frontera de Abisinia entre las tropas ita­
lianas y los súbditos de Menelik.

Afortunadamente parece resuelto, por 
ahora, el conflicto, pero como pudiera re­
surgir, he aquí, á título de curiosidad, al­
gunos datos de dicho Imperio.

Como es sabido, ocupa el Trono Mene­
lik II desde el año i88g. Es Monarca ab­
soluto y antes fué Rey de Choa.

El Imperio de Abisinia está formado 
de los reinos de Godjam, Choa, Djunma, 
Kaffa y Welamo, por eso al Soberano Me­
nelik se le designa con el nombre de Rey 
de Reyes.

Ejército.
El Ejército activo (Wotader) se compo­

ne de tropas imperiales y de tropas de 
los Estados tributarios.

Las tropas imperiales, bajo el mando 
directo del Negus, se dividen en regi­
mientos de 300 á i.ooo hombres, subdi­
vididos en secciones (meto, cada una, 
dos amasa) de 100 hombres cada una.

Se componen de la Guardia imperial 
con 10 regimientos (de diferentes efec­
tivos), en parte montados y la Artillería 
imperial, con cuatro baterías de artillería 
de montaña, con seis cañones Hotchkiss 
cada una, de calibre 5,30 centímetros; 
una batería de artillería de cuatro caño­
nes de calibre 7, y 60 cañones italianos de 
calibre 7,5 centímetros; además el Negus 
cuenta para su seguridad personal, con 
una sección de ametralladoras, algunas 
de sistema americano y dos cañones Ma­
xim, y de una compañía-de negros ins­
truida por europeos. Además, como ar­
tillería, tiene en la fortaleza de Golla cer­
ca de Ankobert, dos baterías de á seis 
piezas de calibre 8, que se cargan por la 
boca, dos cañones de plaza, sistema Krupp, 
del mismo calibre, cogidos á los egipcios 
en 1876; dos piezas italianas que se car­
gan por la culata, también del ;mismo ca­
libre.

Además de estas fuerzas, y formando 
otro grupo que podemos llamar b, exis­
ten los suaideriachi, formado con cerca 
de 60.000 hombres, lo escogido de las 
tropas abisinias, formando las guarnicio­
nes de las plazas fuertes y del reino de 
Choa (país originario del Emperador)

Tercer grupo: Los gondari, de 2.000 
á 8.000 hombres, destacados en las resi­
dencias de los príncipes vasallos.

Las tropas de los Estados tributarios, 
calculadas en 1905 en 80.000 hombres, 
con 23 cañones, tienen una organización 
análoga á la de las tropas imperiales.

En caso de guerra existen otras tropas, 
ghindevel, cuyo efectivo se calcula en 40 
á 50.000 hombres, que están obligados á 
servir en el Ejército á cambio de las tie­

A PROPOSITO DE LAS NOTAS

LOS DOS LETREROS
A la puerta tenía

un pobre enterrador este letrero: 
DURAN, SEPULTURERO;
mudó de profesión, y el mismo día, 
anunciando su tienda de baúles 
y con letras azules, 
del antiguo letrero y sin trabajo 
DURAN, BAULERO, escribió debajo; 
mas nadie le compraba, 
sospechando tal vez que la madera 
de tales cofres, era
madera que Duran desenterraba, 
y también sucedía que la gente 
le daba solamente
el nombre de su oficio ya pasado, 
y no del que después hubo tomado: 
al remedio atendiendo, 
acaso por virtud de algún consejo, 
borró el letrero viejo, 
y con esto y el tiempo transcurriendo 
los unos que por fin no recordaban 
y los más que ignoraban 
que fué sepulturero, no temían 
y de cofres allí se proveían.

E71 las hojas de hechos 
suele haber los letreros de mi cuento, 
y que diga7i si miento 
los que queden con ello satisfechos.

¿No sería mejor y 7nás honroso, 
más grande y generoso, 
en lugar de decir: <s.Ya es bueno Galo», 
él que Tiadie supiera que fué malo^

rras que les cede el Negus para cultivar­
las, y una especie de landsturen (Ye­
ager tor).

Abisinia dispone en tiempo de guerra 
de cerca de 200.000 hombres, de los cua­
les nueve décimas partes son tropas de 
Infantería, armadas de fusiles de diferen-

CimCURSO DE CUDIOSIOMES
Cien pesetas de premio.

La Dirección de El Mundo Militar 
abre un concurso sobre curiosidades mi­

Meneliklíl, emperador’de Abisinia.

tes sistemas, Velterli, Gras, Suyder, Re­
mington, etc.

El reclutamiento se hace únicamente 
por enganches voluntarios.

litares, entregando al autor de la más in­
teresante que reciba, cien pesetas de pre­
mio.

Las bases de este concurso, al que 
pueden acudir todos, sin distinción de 
clases y jerarquías, militares, marinos y 
paisanos, serán las siguientes:

i.“ Todos los trabajos relatando cual­
quier asunto, hecho histórico, pasado ó 
reciente, observación, anécdota, descu 
brimiento, grabado ó relato de incidente 
relacionado con el Ejército ó la Marina, 
rigurosamente exacto, presenciado, leído, 
conocido ó descubierto por quien lo en­
vie, deberá estar expuesto en la forma lo 
más amena posible, acompañándose, si 
así lo estima conveniente el autor, como 
complemento, dibujos, grabados ó foto­
grafías, caso de ser necesario para su 
mejor exposición.

2 .a Dichos trabajos se nos enviarán 
en cuartillas escritas por una sola cara, 
poniendo al lado del título que lleve la 
curiosidad relatada la indicación, Para el 
concurso, firmándola además con el em­
pleo, destino y residencia del autor del 
trabajo.

3 .a La extensión del trabajo podrá 
ser desde cineo líneas de esta revista á 
las que corresponden á una página de 
ella como máximum. Dejamos, pues, la 
mayor amplitud á quienes quieran acudir 
á este concurso.

4 .“ Agradeceremos también, caso de 
que la curiosidad relatada tenga confir­
mación en libros, periódicos ó documen­
tos, se nos indique cuál es la fuente de 
donde se tomó, sin que esto le quite mé­
rito á nuestros ojos, pues sólo persegui­
mos con ello facilidad para comprobarla, 
caso de así exigirse.

5 .® La Dirección recompensará con 
cien pesetas aquella que estime más dig­
na de premio. Su juicio será inapelable.

6 .^ No se devuelven los originales de 
los no premiados, que serán ya propiedad 
de El Mundo Militar, el cual, caso de 
estimarlo oportuno, los publicará.

7 .a El concurso quedará cerrado el 
día 10 de Marzo.

Los trabajos recibidos hasta ahora para 
el concurso abierto en el primer número, 
se incorporarán á este concurso por ser 
muy reducido el número de los que hasta 
la fecha se nos enviaron.

Los lectores de EL MUNDO MILITAR tienen 
derecho al regalo mensual de nueve déci­
mos de la Lotería. Busque usted para más de­
talles la explicación de ello en una de las 
páginas de este número.
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BOIiETtfl BlBltlOGRÂpCO
Estudios geográficos.—El nombre de su 

autor, el teniente coronel de Artillería 
D. León Martín y Peinador, nos releva de 
hacer los elogios que la obra merece.

Una ligera indicación sumaria del con­
tenido, basta para conocer su importancia. 
Marruecos y plazas españolas, Argelia, 
Túnez, Tripoli, Sahara y Sahara españól, 
Guinea continental é insular española y 
problema marroquí.

El objeto del libro no es otro que di­
vulgar el estudio y conocimiento de nues­
tras posesiones en el Continente africano 
é Imperio de Marruecos; y su espíritu y 
tendencia quedan marcados en el prólogo, 
como también el índice general de las 
materias tratadas, de que hacemos men­
ción.

Completan la obra trece mapas, cro­
quis y planos en colores de los países des­
critos, para apreciar su situación, exten­
sión, forma y accidentes principales.

Su precio es el de 15 pesetas el tomo 
en 4.° mayor, con 483 páginas.

Posesiones españolas en el Africa Occi- 
dental, y Estudio político social de la Es­
paña en el siglo XVI.—Hemos recibido 
estos dos folletos, á cual más interesantes, 
y que hablan muy en favor de la intelec­
tualidad de su autor, uno de los más bri­
llantes oficiales de Infantería, el capitán 
Profesor de la Academia del Arma D. An­
tonio García Pérez.

El segundo de los trabajos menciona­
dos, fué premiado en el certamen inter­
nacional de Madrid, y publicado en la 
revista Nuestro Tiempo.

El primero de los folletos citados, con­
tiene al final un capítulo de bibliografía, 
en el que constan la mayoría de las obras 
que se han publicado acerca de nuestras 
posesiones del Africa Occidental.

El mejor elogio que puede hacerse de 
las obras, es seguramente el que pronto 
se verán agotados los ejemplares, no sólo 
por la maestría con que han sido desarro­
llados los asuntos, sino por lo módico 
del precio, que es tan sólo de una peseta.

Diccionario Inglés Español y Español 
Inglés, editado por la Casa Calleja, de Ma­
drid.—Contiene la pronunciación figura- 
rada en ambas lenguas, con explicaciones 
por separado acerca de las reglas grama­
ticales. Ambas partes van seguidas de 
apéndices, con la traducción en ambos 
idiomas de los nombres propios de per­
sonas, poblaciones del mundo y abrevia­
turas más frecuentes usadas en Inglaterra 
y España.

Puede asegurarse que en menos volu­
men (la edición es de bolsillo), no se ha 
publicado hasta la fecha un Diccionario 
tan completo y tan económico.

Abonos.—La Casa editorial Cuesta nos 
ha remitido esta obra, de que es autor el 
Dr. A. B. Griffiths, y ha sido traducida 
por el ingeniero de montes D. Eugenio 
Guellart.

Se ocupa de las siguientes materias:

Teoría del abono, estiércoles, utilización 
de los desperdicios de todas clases, gua­
nos de todo el mundo, fosfatos naturales, 
fabricación de los superfosfatos, tablas 
para el ácido sulfúrico, abonos de hue­
sos.—Abonos nitrogenados, potasa, cal, 
magnesia, sílice^ sulfato de hierro.—Abo­
nos mezclados, análisis, etc., et.

Su precio, 7,50 pesetas.
Formación del poder militar.—Divide 

su autor esta obra en cinco libros.
Se ocupa el primero de la asociación 

primitiva; el segundo, de la evolución; el 
tercero, de las emigraciones, al que sigue 
el efecto de las mismas, y, por último, 
trata de el proceso de adaptación.

El no disponer de grande espacio para 
estas notas bibliográficas, hace que nos 
veamos precisados por hoy á esta some­
ra noticia.

El libro, de D. Eladio Rodríguez Pe­
reira, merece algo más; que haremos más 
adelante, en sección aparte.

Como anticipo, diremos tan sólo que 
la obra merece leerse, y será de las que 
se agoten muy pronto.

La novela de ahora.—Hemos recibido 
las novelas <E1 primo», por Jenaro Car­
dona, y <La bella ^llielte», de Eugenio 
Chaveíte, ambas esmeradamente traduci­
das, y que sirven para confirmar el éxito 
obtenido por la Casa editorial madrileña 
de Saturnino Calleja con esta publica­
ción; los números de amenidades ilustra­
das son tan interesantes como de cos- 

, tumbre.
Cuestionario sobre caza y uso de armas. 

Hemos recibido algunos ejemplares de 
esta obra, escrita por el ilustrado cabo de 
la Guardia civil, Miguel Avellán Cantos.

El libro contiene todo lo referente al 
asunto que indica su título, y es de gran 
utilidad, no sólo para los individuos del 
benemérito Instituto, sino para los aficio­
nados á la caza. Su precio es muy módi­
co; 1,50 pesetas ejemplar.

Ultima bandera que cobijó al soldado es­
pañol en América, por el general de divi­
sión D. Arturo Alsina.

El objeto de este folleto no es otro que 
dedicar un amoroso y sentido recuerdo á 
la bandera española, que fué arriada en 
Cienfuegos el 3 de Febrero de 1899.

Hace un detenido estudio el autor de 
las causas de haberse arriado en América 
la insignia patria, diciendo en un brillan­
te párrafo que las dos enseñas patrias, la 
que enarboló Colón en la isla Guanahaní, 
y la arriada en Cuba, marcan elocuente­
mente los términos de una posesión, ó 
mejor dicho, de un período de domina­
ción, despertando un profundo pensa­
miento.

El folleto del general Alsina es de los 
que merecen ser leído con detenimiento 
incitando á pensar mucho y muy hondo.

La galanura de su estilo y su amenidad 
lo avaloran grandemente, demostrando 
en él, una vez más, las excepcionales dotes 
que adornan al general de división señor 
Alsina.

Daremos cuenta en esta sección de los 
libros cuyos autores ó editores nos remitan 
dos ejemplares, sin perjuicio de ocuparnos 
extensamente de aquéllos que su índole así 
lo exija.

ESTADISTICA DE SERVICIOS
Los serviciós extraordinarios prestados ^ 

desde el 23 de Enero hasta fin de Diciem­
bre del año 1907 por las fuerzas de Ca­
rabineros, son los siguientes:

Prestaron eficaces auxilios en 45 incen­
dios’, nueve inundaciones, 61 naufragios, 
130 accidentes varios, tales como perso­
nas caídas ó arrojadas al mar, ríos, pozos, 
precipicios ó atropelladas por carruajes, 
jetcétéra.

En estos auxilios salvaron:
En los incendios, cuatro niños, seis 

adultos y varias familias completas; á más 
de aquéllos, muebles, enseres, ropas, et­
cétera. i

En las inundaciones salvaron á varias 
familias y mobiliarios. |

En los naufragios, 61 tripulantes, 10 i 
cargamentos y cinco embarcaeiones.?

En accidentes varios, 32 niños y 113 
adultos.

Total: 216 personas salvadas, y además 
otras familias, cuyo número no se expresó 
al dar el parte de estos servicios.

En tres accidentes ferroviarios se près- 
taron valiosos servicios á los viajeros. '

Consiguieron detener á 339 malhe-| 
chores. '

El personal del Cuerpo ha continuado 
dando pruebas de honradez, devolviendo 
á sus dueños carteras de bolsillo y porta­
monedas, encontrados en distintos luga 
res, conteniendo 315,50 pesetas en bille­
tes, 400 en valores y documentos de inte­
rés, y en diferentes ocasiones otras canti­
dades, que supcian 1.126 pesetas, una pul­
sera, un dije y un imperdible de oro.

La suma de estos servicios extraordina­
rios alcanza la cifra de 607, y además se 
han prestado 892 de menor importancia, 
ajenos también á la persecución del con­
trabando y fiaude.

Total, 1.499 servicios extaaordinarios.
De estos fueron premiados 607, con las 

recompensas siguientes;
Publicados en El Guía del Carabinero 

para satisfacción de los individuos que 
los llevaron á cabo, 421;

Con igual publicidad que los anterio­
res, habiendo merecido además las gra­
cias de S. E. el director general, con ano- t 
tación laudatoria de sus antecedentes per­
sonales, 102.

Propuestos para la cruz de la Orden ci­
vil de Beneficencia, con nota en sus an­
tecedentes personales, y las gracias de 
S. E. el director general, 34.

Obtuvieron la cruz de tercera clase de 
la Orden indicada, otros 34; la cruz de 
segunda clase de la repetida Orden, uno, 
y la medalla de bronce de premio otorga­
da por la Sociedad de Salvamentos de 
náufragos, 15. Total, 50.
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PASATIEMPOS
, Al suscriptor que nos remita las solu­

ciones exactas de los siguientes pasa­
tiempos, lo regalaremos una ó varias 
obras, cuyo valor no será inferior á cinco 
pesetiis. Si fuesen más de uno quienes en­
viaran las soluciones, sortearemos entre 
ellos el premio, publicando, sin embargo, 
además del nombre del agraciado, el de 
los otros solucionistas.

Advertimos que la obra será la que 
tenga por conveniente la Dirección de Eg 
Mundo Militar, pero debe ésta hacer la 
salvedad de que su objeto no puede ser 
más plausible. Con arreglo al empleo, 
arma ó destino, escogeremos un libro que 
pueda serle útil á nuestro juicio. Por que 
no es cosa, por ejemplo, de regalar un 
tratado de Motores de gas á un guardia 
civil, ó un Manual para exámenes de la 
Guardia civil á un capitán de Ingenie-- 
ros.

De todos modos, rogamos á los que en­
víen soluciones nos indiquen los libros que 
desean, pues, repetimos que nuestro de­
seo por ser últiles á los suscriptores que 
no.s honran, hará queden complacidos.

Y hechas tales salvedades, empecemos 
con los pasatiempos, que hoy no pueden 
ser más sencillitos, y cuyas soluciones 
deberán estar en nuestro poder antes del 
día último de este mes, para publicarse 
en el del 10 siguiente.

0
0

JEROO-LÎPICO COMPRIMIDO

la

COllBINAOIÔN PERIODÍSTICA
*

*

*

*

Cambiar las estrellas y puntos por le- 
tías, de modo que, leídos horizontalmen- 
^^’ y®^5^^ten los títulos de 10 periódicos, 
advirtiendo que todos empiezan con el 
mismo artículo, y que entre ellos hay 
uno de provincias y dos revistas. Los res­
tantes son diarios madrileños.

charadas
I

Es TODO una jovenzuela, 
hija de un aragonés, 
que baila con mucha sal 
la pfimera con la ires. .

Estaba en Extremadura 
cuando la conocí yo, 
y á la orilla del tres una 
por primera vez la dos.

II
En el pentagrama prima 

dos segunda en Roma está, 
y la tercera con cuarta 
es fácil verlo en el mar.

En el TODO, un nombre propio, 
lector amigo, has de ver, 
y, para hacerlo más fácil, 
te diré que es de mujer.

Soluciones á los pasatiempos insertos 
el primer numero,

A la charada:
TA-BA-CO.

Al jeroglífico comprimido: ■
SIN-TON-NI-SON.

A la estrella:
A

R
T -

A
Z

Ñ

T
A

R
M

Y

VA
F

A

A A O
Y

A

RR
A

L
R

N
A 

Z

C A
C

A
D

Z A
G

problema de ajedrez.—Jngñda. 
ve. Reina á uno do Torre reina.

cla-

***
No hemos recibido solución exacta á 

todos los pasatiempos de ningún suscrip­
tor. El nombre del defensor de los fue­
ros vascongados, que constituye la línea 
central horizontal de la picara estrella, 
ha hecho se estrellen en parte los señores 
concursantes.

Sin embargo, no es cos^, de empezar 
declarando desierto el concurso que tenía 
como premio un lote de 12 novelas, y ade­
más que hemos recibido soluciones muy 
recomendables.

De modo, señores concursantes, que he 
aquí nuestra decisión:

l.° Adjudicamos el premio de las 12 no­
velas, al suscriptor comandante D. San­
tiago Mínguez y Mínguez, que ha envia­
do soluciones á todos los pasatiempos, 
equivocando únicamente el nombre del 
defensor de los fueros vascongados. En 
cambio nos ha enviado (aunque no era 
del concurso) una solución al problema 
de ajedrez muy recomendable y hasta las 
contestaciones á las preguntas hechas en 
el Averiguado^' Unive7'sal. Merece,' pues, 
so. tour de force esa pequeña compensa­
ción.

_ 2.° Al capitán de Artillería D. Maca­
rio Juloe (Valencia 6.” Depósito), que 
también envía soluciones á todos los pa-. 
satiempos, aunque equivocado también 
el nombre del defensor de los fueros, se 
le adjudica un premio extraordinario y 
éste consistirá en una espléndida obra 
científica.

3,° Al Comisario D. Felipe Garrido, 
del Parque administrativo de Granada, 
que también envía soluciones exactas á 
todos, pero sin dar con el famoso nom-

en

brecito, aunque en realidad hace casi to­
das las combinaciones de consonantes que 
para^ formarlo se pueden efectuar, y por 
consiguiente lo resuelve, se le adjudica 
otro premio extraordinario, consistente 
en otra obra.

L° ■ A D. Rafael Jiménez, de la fábri­
ca militar de explosivos y pólvoras de 
Granada, que nos envía soluciones á to­
dos los pasatiempos, menos á la estrella, 
que sin duda le ha hecho pasar más de un 
mal ratito, pues la desea «un mal petardo 
que la haga polvo», se le adjudica un pre­
mio extraordinario también, consistente 
en una obra que designaremos cuando 
conozcamos su empleo y cargo. Rogá­
rnosle nos lo diga.

Por último, á D. Melquíades Rabasco 
(de San Sebastián); D. Benjamín Alarcón 
(de Algeciras), y D. Salvador Domínguez 
(de Cádiz), que envían soluciones á la 
charada únicamente, se les adjudica una 
novela á cada uno.

Queda, pues, terminado el concurso del 
primer número; pero bueno es, advertir, 
que la adjudicación de estos premios ex­
traordinarios es justificada y ha sido por 
que la estrellita «se las traía» y bien me­
recen esta pequeña compensación.

Dq modo, señores, que muchas gracias, 
y hasta otra.

CHASCARRILLOS
En una acción de guerra se encontra­

ron dos soldados enemigos, y uno de 
ellos dijo al otro:

—Ríndete, te lo aconsejo.
— ¡No quiero!
—¿No quieres? Pues bien, seré más ge­

neroso que tú; me rindo yo.

Pusieron de centinela en un puesto 
avanzado á un soldado andaluz, y el hom­
bre, que no tenía nada de valiente, en 
cuan to.le dejaron solo en medio del cam­
po y con la obscuridad de la noche, co­
menzó á temblar y á ver sombras y oir 
ruidos por todas partes, hasta que llegó 
un momento en que, creyendo tener ya 
encima al enemigo, disparó el fusil.

La detonación alarmó todo el campa­
mento, y á los pocos minutos ya estaban 
todos los soldados sobre las armas y el 
coronel del regimiento con la fuerza á 
sus órdenes en el sitio donde se había 
oído el tiro, interrogando al centinela 
acerca de lo que había sucedido.

—Casi nada—respondió el valiente—. 
Que si me descuido y no los veo venir, 
nos sorprenden y pos degüellan á todos. 
Afortunadamente yo estaba alerta y al 
primero que se acercó... ¡pum! y lo tum­
bé, y los demás han escapado corriendo 
como liebres.

—Vamos á ver el muerto—dijo el co­
ronel .

— ¡Quiá! No encontrarán ustedes nada, 
porque como le be tirado á boca de jarro 
le he hecho polvo.

Cayó soldado un individuo muy feo y 
que tenía la cara muy larga, y un día 
que el coronel revistaba el regimiento, 
al ver aquel soldado con el barboquejo 



del ros que no le pasaba de encima de 
las narices, llamó en seguida al sargen­
to de la compañía, y le ordenó que bus­
caran en el almacén otro ros que les es­
tuviera mejor.

—Mi coronel—contestó el sargento—, 
con mucho gusto obedecería á usía; pero 
tengo el sentimiento de decirle que lo 
que manda es imposible.

—¡Cómo imposible!—exclamó el coro­
nel —. ¿Es que acaso no hay más roses 
que ese en todo el regimiento?

—No se incomode usía, que roses hay 
de sobra; pero este individuo, con la cara 
que tiene, necesita para barboquejo un 
columpio.

Hallábanse preocupados en Sevilla, 
buscando la manera de enviar á Cádiz 
una noticia con la mayor celeridad posi­
ble. Se enteró Gázquez y en seguida me­
tió baza diciendo:

—Yo no sé en qué piensan que no man­
dan el recado por agua,

—Siempre se necesitarán tres ó cuatro 
días—le contestaron.

— ¿Tres ó cuatro días?—replicó él —.En 
dos horas llevé yo, durante la guerra con 
los ingleses, un parte urgente del gene­
ral. Al anochecer me tiré al agua junto á 
la Torre del Oro; meto el brazo, saco el 
brazo, y me planté en Tablada; meto el 
brazo, saco el brazo, y estoy en Sanlú- 
car de Barrameda; meto el brazo, saco 
el brazo, y aparezco enfrente de Rota; 
aprieto un poco, porque se iba haciendo 
tarde, y como una lanzadera llego á Cá­
diz tan oportunamente que al entrar por 
la puerta del Mar tiraban el cañonazo y 
tocaban retreta. Si me descuido medio 
segundo, cierran las puertas y me quedo 
fuera.

IlVERiGÜIÍÚOll PÛÈEG0
Publicaremos en esta sección cuantas 

preguntas se nos dirijan y sean, d nues 
tro juicio, de interés general. Confiamos 
en la buena fe de los lectores para que 
cuando sepan algo de lo que se pregunta 
envíen la respuesta.

Nuestro objeto es prestar un servicio á 
cuantos deseen conocer puntos determi­
nados de cosa.s relacionadas con la pro­
fesión y que son poco conocidas.

Poyamos d quienes nos envíen pregun­
tas ó respuestas para esta sección, lo ha­
gan escribiendo aquéllas por una sola ca­
rilla del papel y lo mds lacónicamente 
posible.

PREGUNTAS RECIBIDAS

Núm. 6.— La Compañía de Reales 
Guardias Alabarderos que existía en 
Abril de 1808 y que quedó en Madrid al 
marchar á Francia el Rey Carlos IV con 
Fernando VII y demás personas de la 
Familia Real, ¿qué hizo hasta 1814 en 
que regresó á la corte el Deseado.^ ¿Se 
disolvió? ¿Pasó á prestar servicio con el 
Rey José I? De no haber sido así ¿cuán­
do y por qué Real decreto se reorganizó?

Núm. 7.—¿Cuándo se organizó en Fili­
pinas la compañía de tiradores de Min­
danao que figuró en las operaciones de 
1893 á 1895? ¿Qué fin tuvo?

Núm. 8.—¿Con qué fecha se organiza­
ron en la isla de Cuba los siete regi­
mientos creados con los 28 escuadrones 
expedicionarios de 1896-96?

Núm. 9.—¿En qué sitio de la América 
española ocurrió el episodio de quedar 
abandonado en un islote un corto desta­
camento de tropa que no se apercibió del 
cambio de soberanía hasta cuatro años 
más tarde? ¿Fué en Perú, Chile, Vene­
zuela?

CONTESTACIONES RECIBIDAS

He aquí las preguntas que insertamos 
en el primer número al iniciar esta sec­
ción y las respuestas d ellas recibidas.

1 .^ ¿Cuándo fué organizada en regimien­
tos la Infantería española?

La Infantería española fué organizada 
en regimientos por la Ordenanza de 10 
de Abril de 1702, constituyéndolos pri­
mero con un solo batallón de 13 compa­
ñías, confirmada por la Real orden de 28 
de Septiembre de 1704, en la cual se ex­
tinguió definitivamente el nombre de 
tercio, quedando desde entonces con solas 
12 compañías.

2 .® ¿Cuál fué el primer acto de indisci­
plina que registran los autores militares co­
metido en el siglo XIX, y qué consecuencias 
para las glorias patrias tuvo á pesar de ello?

El del día 2 de Mayo de 1808, realizado 
por los capitanes de Artillería D Luis 
Daoiz, D. Pedro Velarde y el teniente de 
Infantería D. Jacinto Ruiz, alzándose 
contra los franceses, en contra de las 
órdenes de la Junta de Regencia del 
Reino.

Lo consigna Muñiz y Terrones en sus 
cartas á D, Alfonso XII.

3 .^ ¿Quién dispuso que el fusil tuviese 
como complemento la bayoneta, y en qué 
época comenzó á usarse ésta?

El teniente general D. Fernando Fer­
nández de Córdova, comisario general 
de Infantería, propuso la desaparición 
del arcabuz y mosquete, sustituyéndolo 
por el fusil con bayoneta, siendo aproba­
do el cambio por Real decreto de 29 de 
Enero de 1703.

4 .^ Las hombreras de la Guardia civil ¿se 
pusieron sólo cual adorno de la levita ó tie­
nen algún otro objeto distinto al de impedir 
que se caiga el correaje?

Las hombreras de cordón de la Guar­
dia civil, sirven ó se dispuso que sirvie­
ran, en caso de necesidad, para atar á los 
detenidos, faltando cuerdas ó instrumen 
tos para efectuarlo.

Por tal causa, sólo va cosido ligera­
mente á punto largo el cordón.

5 .® ¿En qué año se creó el regimiento de 
León, num. 38 y por qué ostentaba el mote de 
«El Arcabuceado!?

El regimiento actual de León, núm. 38, 
se creó en Sevilla en virtud del Real de­
creto de 16 de Agosto de 1847, con fuer­
zas de los regimientos Guadalajara, nú­
mero 20, Albuera, núm. 26 éjlsabel II, nú­
mero 32, existiendo en la isla de Cuba el 
primitivo León, organizado por Real de­
creto de 20 de Enero de 1694, conocido 
por el sobrenombre de El Arcabuceado, 
porque la mayoría de su personal fué co 
gido en Cataluña por los insurgentes ca­
talanes, fusilándolos en Genebret en 1714. 
^Este Cuerpo veterano pasó á ser se­
gundo batallón del regimiento Infante­

ría de Cuba, núm. 7 por Real orden de 31 
de Mayo de 1857, y extinguido por fin del 
año económico de 1884 en dicha isla. El 
que suscribe mandó la tercera compañía 
del viejo León en 1881. Conservándose es­
cribanías de plata y tapetes de mesa, es­
cudos y otros objetos con el nombre de 
León d, Arcabuceado. El actual León no 
es, por tanto, aquél y sólo en virtud de 
la Real orden de 17 de Junio de 1860, pue-| 
de considerarse sucesor. t 1^

Ricardo Espí j
Comandante de Infantería.

***
En igual sentido ha contestado á to­

dos ellos D. Santiago Mínguez Mínguez, 
Comandante de la Guardia civil en Lé­
rida, y á la cuarta el sargento de la Bene­
mérita de Gaucín (Málaga), D. José G. So­
riano.

Escrito por el público
Publicaremos en esta página las cartas 

que se nos dirijan y que contengan ob­
servaciones ó ideas útiles ó interesantes, 

Rogamos á nuestros lectores que es­
criban sus comunicaciones en un solo 
lado del papel, que sean muy breves y 
que no se impacienten si ven demorada 
la publicación de sus cartas.

En esta sección. El Mundo Militar 
no expresa criterio, sino que se limita á 
exponer el de los demás, dejando á sus 
autores la responsabilidad de los escri­
tos que remitan. ■

: : ALMANAQUE : =

Febrero.-29 días

I Sáb. Stos. Ignacio y Cecilio.
2 Dom. f La Purificación de Nuestra 

Señora.
3 Lun. El beato Nicolás Longobardi.
4 Mart .S. Andrés Corsino, abogado 

de los incurables.
5 Miér. Sta. Agueda y S. Albino.
6 Juev. Sta. Dorotea, vireng.
7 Vier. S. Romualdo, abad,
8 Sáb. Stos. Dionisio, Emiliano y 

Sebastián.
9 Dom. Sta. Apolonia, vrg., abogada 

de las muelas.
10 Lun. Sta. Escolástica y S, Jacinto.
II Mart. Los siervos de María.

12 Miér. Sta. Eulalia, patrona de Bar­
celona.

13 Juev. Sta. Catalina de Ricci.
14 Vier. S. Valentín y S. Vidal.
15 Sáb. Stos. Severo y Jovita.
16 Dom. de Septuagésima.—Santos 

Elias y Jeremías. ‘
17 Lun. S. Alejo de Falconieri.
18 Mart. Stos Simeón y Eladio.
19 Miér. Stos. Conrado y Sabino.
20 Juev. S. León y S. Eleuterio
21 Vier. Stos. Maximiano y Félix.

22 Sáb. La Cátedra de S. Pedro.
23 Dom. de Sexagésima.—Sta. Marta.
24 Lun. S. Matías, apóstol.
25 Mar. Stos. Cesáreo y Valero.
26 Miér. Stos. Alejandro y Victor.
27 Juev. S. Baldomero, confesor.
28 Vier. Stos. Basilio, Justo y Román.
29 Sáb. Stos. Cayo y Macario.


